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INTRODUCCIÓN 

1. Presentación 

El presente trabajo, riene como propósito indagar acerca de las construcciones intersubjetivas 

que realizan padres e hijos pertenecientes a sectores medios respecto a la población infantil en 

situación de calle, en la ciudad de Montevideo. El postulado del cual se parte implica considerar a los 

procesos de exclusión social como complejo relacional, hecho que nos induce a adoptar una visión 

construccionista del fenómeno. Para ello nos proponemos un abordaje desde las representaciones 

sociales. 

Estudiar las representaciones sociales nos introduce en el debate actual de estas teorías, en este 

marco nos adherimos a los lineamientos sugeridos desde el enfoque clásico de las representaciones. 

Eslo supone considerarlas como pensamiento de sentido común que, estando socialmente 

contextualizadas e internamente estructuradas, sirven como marcos de percepción y de 

interpretación de la realidad a la vez que funcionan como guías de los comportamientos y prácticas de 

los agentes sociales. De este modo, las representaciones sociales deben ser emendidas Lanto por su 

conlenido como por su eslíucwración: a nivel de su contenido estas refieren fundamentalmente a lo 

simbólico y remiten en este punlo a la construcción inLersubjetiva de significados. A nivel de su 

estrucwración, refieren por una parte al contexw de producción de estas representaciones, con lo que 

se alude al Jugar específico que ocupan los agentes en la estructura social. Por otra parte incluye un 

elemento relacional que nos remite a la idea de que las representaciones sociales son de un sujeto 

social en relación a otro, componente que nos enmarca en la construcción del propio objeto de 

representación. 

Estos lineamientos nos ubican, medianle los procesos de objetivación y anclaje, (dinámica de 

las representaciones) en el proceso ele co11strucció11 social de la realidad ya que estos pensamienros 

intervienen en la realidad como estructuras preformadas que permiten la interpretación a la vez que 

también la constit:uyen. 

La perspectiva a la que nos ce11imos, menciona que conocer una representación social implica 

determinar qué se sabe, qué se cree, cómo se interpreta y qué se hace o cómo se actúa. Esto nos remite 

a adoptar las tres dimensiones que las constituyen: Ja información, el campo de Ja represenmción y Ja 

actitud 

En este sentido aproximarnos a conocer cuáles son las formas en que hijos y padres de los 

sectores medios se representan al niii.o1 en situación de calle, nos remite a indagar acerca de cómo 

estos sujetos "piensan" y orientan sus conductas, a la vez que perrniLe emrever el proceso de 

transmisión de estos esquemas de pensamiento e interpretación de la realidad; lo que redunda a su 

vez en la construcción de un objeto ele represen �1ción, es decir una "forma específica" de entender al 

nii'ío en situación ele calle. 

El abordaje del que se partió fue de carácter cualitativo y la técnica priorizada fueron los 

grupos ele discusión, uno conformado por padres/madres, otro por sus respectivos hijos/hijas. Esta 

técnica fue complememada por la realización de entrevistas en profundidad de carácter 

semiestructurado. La elección ele estos instrumentos se debió a que entendimos fueron los más 

apropiados para captar los discursos, pues indagar acerca de las representaciones sociales implica 

sumergirse en el conocimiento de sentido común que los imüviduos despliegan en el marco de su 

cotidianeidad. 

1 A lo largo de esre trabajo se ulilizará el masculino genérico u11i v�rsal 11ii\o/s en siluación de calle con la tinalidacl de simplificar, pero 
1ambié11 se alude a nir1�/s. 
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Los insumos de este trabajo se recogen en el desarrollo de otra investigación llevada a cabo en 

el año 20052. Impor tante es puntualizar en este aspecto considerando que la problemática de los niños 

en situación de calle ha tomado otra relevancia en nuestros días. Si bien un estudio ele 

dimensionamiento de esta población realizado en el año 20073 menciona que la cantidad de nií'ios/ 

niñas y adolescentes se redujo en un 40% respecto al afio 2003, parece haberse producido, una serie 

de cambios cualitativos referidos a la "profundización" de la situación ele calle. 

Sin desconocer este hecho, es importante dejar planteada precisamente la validez de nuestra 

información, por cuanto es una fotografía tomada en el momento previo a la fuerte mediatización de 

los discursos asociados a la inseguridad, la delincuencia y el consumo ele sustancias psicoactivas . En 

este sentido nuestra investigación permite fijar un punto de partida para fi.1turas invest igaciones, 

favoreciendo así la captación de las posibles variaciones que pueden haberse presentado en las formas 
de representar a lo largo de este per íodo . 

El trabajo se estructura en cinco apartados. En el primero definiremos las herramientas 

conceptuales con las que nos proponemos trabajar, tratarnos Jos distintos enfoques que hacen al 

debate de las representaciones sociales en la actualidad y puntualizamos los lineamientos del enfoque 

clásico definiendo las dimens iones que orient.mín nuestros objetivos. En un segundo momento 

daremos cuenta de los principales objetivos e hipótesis que orientan el trabajo . En tercer lugar se 

menciona la estra tegia metodológica que utilizamos mientras que en el cuarto aparrado daremos 

cuenta de los principales hallazgos encontrados. Por último nos proponemos cerrar el trabajo 

proponiendo una discusión con las hipótesis que orientaron el mismo 

2. Fundamentación 

Entender las representaciones sociales como proceso construccionista que interviene en la 

formación de la realidad social, implica comprender que también contribuyen a formar el objeto del 

cual son una representación, pues los discursos y las prácticas producen realidad y subjetividad. 

Las formas en que se definen los procesos de exclusión son múltiples y variadas. En esta 

investigación siguiendo los trabajos de varios autores (Aquín: 2001, Tevella et al: 2007) entendemos 

que hablar de exclusión socia] nos sitúa en un complej o relacional, en una forma específica de 

relaciones sociales; en este sentido no cabe apelar a un substrato estructural sino más bien a su 

carácter transitorio y procesual . En esta línea ha de entenderse que las fronteras que demarcan quién 

es denominado como excluido no son fijas sino variables y que esta situación (no hablaremos de 

condición) depende princ i palmente de dos cuestiones. Por una parte, de la definición de los ámbitos 

de los que las personas no se ven habilitados ele participar (respecto a qué cosas materiales y ámbitos 

un individuo se considera excluido), por otra parte, de las definiciones que el resto de los sujetos 

sociales "incluidos" en esta dimensión específica (pues podrían serlo en relación a otro ámbito) hacen 

de estas personas. 

De esta forma los mecanismos simbólicos inciden sobre el complejo de relaciones que 

determinan quién se sitúa "por fuera o por dentro", pudiendo mostrarse más o menos flexibles en la 

fijación de dichas fronteras. Es posible que en aquellos casos, donde los sujetos hayan sorteado los 

requerimientos de urdimbre institucional que se espera posean , continúen siendo situados "por fuera" 

en la convivencia social. 
El argumento más importante en esta dirección, consiste en considerar que la identidad social 

y personal de estos niños es producto de sus prácticas pero rambién del conjunto ele las 

representaciones que otros actores realizan sobre ellos. Si bien no es objetivo directo de esta 

1 "Clase media y niños en siluación de calle, una mirada intergenerncional" llevada a cabo en el marco del Taller de Sociología Urbana 
y Regional. FCS, UdelaR, Uruguay. 
1 Estudio realizado por lnfamilla-MIDES en d aiio 2007 qui! se propuso dimensiorwr la si1uació11 de calle de: 11i11as/11iiios y 
adolescentes. 
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investigación observar la incidencia de las representaciones que realizan los padres e hijos sobre la 

construcción de las identidades de los niños en situación de calle (por cuanto no accedemos a estas 
construcciones) observar cómo interpretan y orientan sus conductas nos permitirá evidenciar si 

redundan de manera favorable o desfavorable. Es decir, evidenciar si estos mecanismos simbólicos 

construyen o no prácticas negadoras de identidad que en tal caso redundarían en la discriminación 

social y reforzarían la situación de exclusión. 

Por otra parte, el interés de fijar la mirada acerca de las representaciones sociales que elaboran 

los sujetos pertenecientes a sectores medios, se funda en el lugar que históricamente han ocupado 

estos sectores en nuestro país. Nos referimos al protagonismo en la construcción ele nuestra sociedad 

caracterizada más por las proximidades que por las distancias sociales, "sociedad amortiguadora" 

"sociedad de cercanías" términos que remiten siempre a su función de "colchón" social. Si bien debe 

reconocerse que en la actualidad los procesos de fragmentación social signados por el aumento de la 

polarización de las clases sociales y el aumento ele las desigualdades nos inducen a despojarnos o al 

menos cuestionar esta noción de integración social; consideramos que las formas en que estos sectores 

"piensan" la realidad continúan teniendo gran iníluencia aunque solo sea en el imaginario colectivo. 

Debe agregarse, que uno de los criterios de selección se basó en el nivel educaLivo, los padres e hijos 
debieron ser profesionales y universitarios respectivamente, por tanto no sería errado argumentar que 

ocupan posiciones importantes en la mediatización de la comunicación social, lugar donde se crean y 

recrean las representaciones sociales. 

En otro sentido, esta investigación adquiere importancia en relación a las acciones que 

puedan emprenderse desde la órbita estatal o desde la sociedad civil. Parecería interesante considerar 

que cualquier acción o política que se dirija a esta población deberá ser consciente de las 

elaboraciones que el resto de la sociedad construye respecto a estos nii'i.os, pues la eficacia de las 

intervenciones dependerá en parte de si es capaz de abarcar las configuraciones que se construyen en 

la convivencia social. De hecho es posible encontrar algunos estudios que explicitan esta 

preocupación planteando la necesidad de investigar acerca de las representaciones sociales que 

construyen los propios profesionales u operadores sociales que trabajan con esta población, en aras de 

desarrollar una intervención efectiva. 

Atendiendo al desarrollo de estas teorías dentro del campo de Ja investigación social desea 
mencionarse que embarcarse en una invesLigación que plantea un abordaje desde las 

representaciones sociales, viene a sumar reflexiór. acerca ele una línea de investigación que si bien ha 

venido ganando terreno en las ciencias sociales parece presentarse como una "zona gris", por cuanto 

se conjugan distintas disciplinas, enfoques, escuelas, así como se designan una multiplicidad de 

fenómenos. 
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1- MARCO TEÓRICO 

1. Antecedentes generales y específicos 

Algunos estudios nacionales han investigado en profundidad la problemática de la situación 

de cal le Chouhy (2006), Ciapessoni (2006), no obstante, se centran fundamentalmente en los adultos 

homeless , fenómeno cuyas características lo diferencian significativamente del problema de l os niños 

en situación de calle. Chouhy busca e laborar u n  enfoque dinámico que analice el fenómeno como e l  

resultado de largas trayectorias de empobrecimiento e n  las cuales operan dialécticameme tanto 

factores estructurales como i ndividuales. Por otro lado, Ciapesson i  desarrolla un interesante estudio 

de neto corte fenomenológico, intentando comprender desde la significación de los propios 
i nvoluc rados e l  proceso de transformación de la identidad de las personas homeless, y el camino que 
lleva al auto-reconocimiento de ellos mismos en tanto homeless. Ambos estudios const ituyen u n  

antecedente relevante, n o  obstante present a n  dos importantes diferencias respecto a la presente 

i nvestigación, primero porque se separan de la población infant i l  en s ituación de calle, segundo, 

porque no se proponen una mirada que se focal ice en la construcción social del fenómeno. 

Más próximos a nuestro trabajo, es posible encontrar una serie de estudios destinados a 

investigar problemáticas sociales como la pobreza, la exclusión social y la s ituación de calle que se 
proponen reivindicar el ca rácter construccionista. Los tres trabajos que mencionare mos a 

continuación ,  proponen un bardaje e n  el que se articulan las representaciones soci ales y las teorías de 

las identidades, argumentando la importancia de conocer la distancia existente entre las formas en 

que conocemos estas situaciones y Ja  significación que tienen para los propios i ndividuos. 

En este sentido, se desea mencionar el trabajo real izado por I rene Vasilachis de Gialclino 

(2003) Pobres, pobreza, idencidad y representaciones sociales. La autora mediante una propuesta 

epistemológica innovadora, la Epistemología del sujeto Conocido, se propone ver las i nfluencias 
reciprocas entre las represemaciones sociales elaboradas por la prensa escrita, acerca de las personas 

en s ituación de calle y las formas en que estas personas construyen su identidad. De este modo ciando 
cuenta de la distancia existente entre la construcción ele ambos discursos se cuestionan las formas en 
que se conocen y definen estas s ituaciones, reivindicando la identidad no solo como concepto 
relevante para comprender estos sucesos si no co mo derecho que tiene todo sujeto a const i tuirse en su 

singularidad. 

Los otros dos estudios parten de reflexiones acerca ele la práctica concreta ele trabajo con 

población infantil e n  s ituación de cal le. Tanto el trabajo reali zado por Tevella; Urcola; Daros (2007) 

!denudad y Población in!anuJ en Situación de calle como el de Álvarez ele Heiter (2001) .éxclusión 

Social y Represemaciones Sociales: El Caso de Jos Niños de la calle, se proponen indagar acerca de las 

representaciones que los propios operadores sociales construyen acerca de estos niños. Sus 

i nvestigaciones parecen estar signadas por la preocupación c..le realizar prácticas interventivas 

efectivas ,  lo que supone despojarse de las constrncciones discursivas que al igual que en el caso 

a nterior tienden a negar la valoración que hacen de los sujeros de su propia situación.  
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2. Definiendo la problemátie<: 

2.1 Exclusión social y niños en situación de cal le. 

Es a partir ele la década ele los ochenta cuando al imerior de las sociedades latinoamericanas 

comienza a visualizarse una nueva problemática en la infancia de los graneles centros urbanos: la 

situación de calle, que con el transcurso de los últimos años se ha transformado en uno de los 

indicadores de mayor exclusión social de la infancia. 

En este sentido, de acuerdo con Castel (1997) los procesos de exclusión social no implican la 
ausencia de relaciones sociales sino un conjunto de relaciones sociales particulares, un conjunto dE 

posiciones cuyas relaciones son en su centro más o menos laxas. Por lo tanto, la exclusión no puede 

autodefinirse, si la inclusión se define como la posibilidad ele participación en el sistema de 

instituciones sociales, por su parte la exclusión está designando al conjunto de condiciones que 

favorecen que ciertos miembros ele la sociedad sean apartados, rechazados o simplemente negados en 

su posibilidad de acceso. Manuel Castells (l 998) define la exclusión social como un proceso por el 

cual a ciertos individuos y grupos se les impide sistemáticamente el acceso a posiciones que les 

permitirían una subsistencia autónoma dentro de los ni veles sociales determinados por las 

instituciones y valores en un contexto dado. 

El concepto niños de la calle fue internacionalizado por UNICEF en la década del 80, con el 

mayor propósito de diferenciarlo con aquellos r1iños que se encuentran en la calle, quienes solo 

utilizan este medio para trabajar. Por el contrario los niños de la calle han sufrido un mayor deterioro 

de las redes sociales y su vínculo con el núcleo familiar en muchos casos es prácticamente 

inexistente. 

En nuestro país el término que se ha adoptado, para designar a dicha población corresponde a 

"nifios en situación de calle". De acuerdo a la definición elaborada por Gurises Unidos (2005)4, se 

entiende por niños/as y adolescentes en situación ele calle la población de O a 1 7  años inclusive que 

dedica gran parte de su tiempo a la realización de distintas estrategias de superv i vencia en la vía 
pública (venta ele diferentes artículos, rnendiciclacl, malabarismo, etc.) en detrimento de las 

actividades propias de la edad (asistencia a centros educativos, actividades lúdicas, permanencia en el 

entorno familiar, etc.). En definitiva, actividades que realizan estos nii'ios ya sea solos o en grupo, con 

un referente adulto o sin él para sustituir elementos materiales y/o afectivos en espacios abiertos. 

Sin embrago, siguiendo a Tevella (2007) ,  hablar de población infannl en situación de calle, 

nos permite trascender esta definición por cuanto nos invita a reflexionar sobre las particularidades 

de la niñez como resultado de una singularidad de un acontecer situacional es decir, de un nii'io cuya 

formación boipsicológica transita por un sistema total de relaciones sociales que lo constituyen 

subjetivamente y lo condicionan psico- socialmente en el desarrollo de su existencia material, cultural 

y simbólica. En este sentido se considera que la definición expresa un complejo-relacional que 

incluye la participación de otros actores como constitutivos de la relación, presentándose el grnpo 
familiar, la comunidad de origen, la escuela, sus pares-niños, instituciones de poder judicial, de 

seguridad, entre otros. 

En suma entenderemos la situación de calle infantil "como las circunscancias hiscóricu

sociales por las cuales un niño, atravesado por condiciones escructurales de pobreza pemocca y/o 

cranscurre gran cantidad de horas dialias en Ja vía pública realizando diversas actividades (Júdic..;s, 

laborales, etc.) como parce importante de su proceso de soc1�1Jización, en tanto relación con el mundo 

adulw, entre pares y con Ja sociedad en general a cravés de instiwciones, dando lugar a trayectorias 
idemicarias múltiples. "(Tevella et al, 2007:7) 

4 En Todos Contamos, Estudio e.le dimensionamiento d� la situación de calle de niiios, nirias y adolescent�s. INFAMIL.IA- MIDES 
(2007). 
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Bajo esta co ncepción, es importante des tacar que la calle, como telón de fondo, no es pensado 

como mero espacio físico donde estos nii1os desarrollan sus estrategias de sobrev ida sino que es 

considerado como un espacio ele relaciones donde los nii1os construyen significados y otorgan sentido 

al m u ndo que los rodea en i nteracción con u na multiplicidad ele "otros" (transeúntes, automovi l istas, 

empl eados y dueños de comercios, etc.) cada sujeto resignifica el espacio desde su l ugar, desde su 
universo simbólico elaborando sentidos propios del mismo modo que se asumen y atribuyen otros en 

i nteracción con los demás. 

2.2 Dimensionando la realidad uruguaya. 

Los datos más recientes con los que se cuentan en n uestro país" revelan que para Montevideo 

y el área metropol itana son 1887 la cantidad de n ifi.os/niñas y adolescemes que se encuentran en esta 

situación. Desde una perspectiva cualitativa, los hal lazgos dan cuenta de la heterogeneidad ele las 

situ aciones identificando d iferentes moda l idades de "hacer calle", puntualmente se identificaron tres 

perfiles . El primero, se encuentra ligado al barrio de pertenencia y donde el menor transc urre parte 

i mportante de su tiempo libre en la cal le en exposición a situaciones riesgosas, sin la mirada de 

adultos referentes, el permanecer en la calle fluctüa entre lo recreativo y la mendicidad. Un segundo 

perfil, imp l ica ver a estos menores lejos de sus contextos barria les, con referentes o solos centran su 

actividad en l a  mendicidad sistematizada en días y horarios, de todos modos ma ntienen un vínculo 

con su barrio y fami l ia de procedencia (aquí se ubican también las madres que mendigan con sus 

hijos). Por últi mo, un conjunto de menores que organ izan su cotidianeidad en torno a la  calle, 

prácticamente no tienen vínculo con sus lugares de procedencia y sus estrategias giran en torno a la 

mendicidad y acc iones conflictivas de disti nto o rden .  

El  estudio permitió constatar además l a  predominancia de sexo mascu lino en la población, 

tam bién que la representación de los n ii1os en edad escolar es s i  mi lar a l os adolescentes de entre J 3 y 

17 años (t ienen u na distribución si milar en la población total), adicionalmente menciona que las 

estrategias de sobrevivencia predom i nantes son la m endic idad directa, la recolecc ión y el hurgado, el 

deambular y la recreación. Por último, concluye en que estos n iños suelen estar p redom i nantemente 

solos o acompafiados de otros pares, sin la presencia de adultos. 

-------·--·-----
s Op. Cit 
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3 .  La /s teoría/s de las representaciones sociales 

(. . .  ) las representaciones sociales son "filosofías" surgidas en el pensamiento social que tienen vida propia. Las 

personas, al nacer dentro de un entorno social simbólico lo dan por supuesto de manera semejante como lo hacen 

con su entorno natural y físico. Igual que las montañas y los mores, los lenguajes, las instituciones sociales y Jos 

tradiciones forman un panorama del mundo en que viven las personas, por tonw, ese entorno social simbólico 

existe para las personas como su realidad ontoló ']ica, o como algo que tan salo se cuestiono bajo circunstancias 

concretas. Sin embargo, las personas también san agentes. Tienen maneras especificas de comprender, comunicar 

y actuar sobre sus realidades ontológicas. Una vez que comprometen su pensamiento, las personas ya n o  

reproducen su entorno social simbólico d e  manera habitual y automática sino q u e  l o  incorporan a su esquema 

cognitivo. En otras palabras, no solo reproducen sus realidades ontológicas sino que se comprometen en procesos 

epistemológicos y como resultado de ello cambian sus realidades ontológicas al actuar sobre ellas" (Marková, 
1996: 163 en Araya U rnaña, 2002 :31 )  

3.1 ¿Qué son las representaciones sociales? 
Aproximaciones a l  debate 

E n  su sentido amplio, las representaciones sociales suponen una forma de articular e l  v1e¡o 

dilema individ uo-est ructura, de integra r lo individual y lo colecti vo ,  lo micro y lo macro, lo s i mbólico 

y lo  social así como el  pensamiento y la acción.  EsLas formas de articulación nos rem iten a u n  proceso 

de const nicción social ,  s i n  embargo como veremos a conLinuación d ichas articulaciones parecen 

d i vergir según cuál de los polos del cont inuo acción-estruCLura sea priorizado. 

La conformación de estas relacio nes donde están p resentes ta nto l os determinantes socio

estructurales como las determinantes s i m ból icas, nos s i túa en el debate actual de las represe nt aciones 

soc iales.  En este m a rco es pos ible e ncontrar una variedad de en foques , perspect i vas y escuelas que 

plantean abordajes concretos y dife renciales de l a/s teoría/s de las represe nt aciones sociales 

e ncon t rándose en su t rasfondo u na fo rma específica de art icu lar estas relaciones. 

S i n  embrago, el panorama no resulta senci l lo, pues los d isti ntos abordajes surgidos y a  sea 

desde la psicología socia l ,  desde la sociología o desde perspecti vas que t iendan a s i ntetizar ambas 

d iscipl i nas, proponen clas i ficaciones, formas ele enmarcar los e nfoq ues,  también d i ferentes. E n  est e 

contex to no parecería extraño reparar en el carácter pol isémico del propio tér m i no,  Pei1a Zepeda y 

González (2001), dan cuenta de esta s i tuación al m encionar l as m ú ltiples y d i ferentes acepciones que 

adquiere la noción de represen taciones sociales.  Menc ionan que m ientras para algunos se trata de u n  

concepto, para ot ros i n vestigadores las representaciones sociales constituyen u n  fenómeno de 

búsqueda de datos y teoría . "Se presenca bajo dderences formas: en imágenes que condesan un 
conjunw de significados, en sistemas de 1eferencias que permicen 1nre1precar lo que nos sucede, en 
dar sencido a lo inesperado, etc. " ( Pe1ia Zepeda y González, 200 1 :  33 1 ) . 

En l o  que s igue nos proponemos dar cuenta en 1 í neas genera les ele las diferentes post u ras 

mencionadas, a la vez que dejaremos planteado el  lugar donde se s itúa la presente i nvestigación.  

Pefia Zepeda y G o nzález (2001 )  propo nen Ja disL inción de dos pos iciones t eóri co·· 

conceptuales en el estudio de las represen tac io nes sociales, por una parte reconocen la esfera del 

cognirivismo social, representada desde l a  psicología social  y por otra la esfera del simbolismo 

represen tado por una variedad ele discipl i nas. Dentro del cogni tivismo socia l ,  pueden encontra rse dos 

postu ras , J a  Escuela francesa y la estadoun idense. M ie nt ra s  que la pri mera otorgaría u n  peso 

i mportante a l as estructuras socia les en las qm� se desenvuel ven los i ndi viduos, la segunda solo se 

l i mi taría al ámbito subje t i vo y si m ból ico.  El s imbol ismo por su parte enfatiza la construcción social  de 

la real idad m ediante la exteriori zac ión,  Ja objetivación y la i n teriorizac ión,  por el lo sitúan el t rabajo 

de Schutz y I3erger y Luckmann desde la fenomenología y Garfi nkel desde la etnometoclología y más 

próxi m o  a la psicología social  l a  Escuela de Cbicago, Mead y Blumer. Los autores mencionan que lo 

específico de este enfoque es la construcción soc i a l  ele la real i dad desde el i nd i viduo. 
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S ituados desde el enfoque c lásico de la Escuela francesa,  desa rro l l ada por Denis Jodelet e n  

estrecha cercanía con l a  p ropuesta d e  Serge Moscovici  considerado e l  primero e n  i ncursionar e n  lus 

representaciones sociales,  es posible encontrar propuestas q ue tienen pun tos de e ncue nt ro y ele 

desen cuent ro con lo  sostenido por Pe11 a  Zepeda y González,  veamos primeramente l a  sugerenc ia 

plan teada por Banchs. Esca autora sostiene dos p untos d i vergentes q u e  nos i nteresa retoma ra aquí ,  en 

pr imer l ugar establece una serie de p resupuestos comu nes con la Escuela de Ch icago, por lo que e n  

este caso n o  cabría la  separación entre l a  esfera del cognit i vismo y e l  s i m bolismo, e n  segundo l uga r ,  

expl ica las di feren c ias entre ambas escuelas a través de l a  proximidad de l a  escuela francesa con la 

sociología del conoc i m iento de Berger y Luckmann.  

Respecto a l  pr imer punto, Banchs (200 1 )  sostiene que l a  Escue la francesa y e l  i nteraccionismo 

s i m bó l ico de l a  Escuela de Chicago, se caracterizan entre otras cosas por el  i nterés del estudio de los 

procesos <le interacción social y la i n fluencia rec iproca i ndividuo/medio ambiente, lo q ue l l eva a 

poner el foco en unidades m i cro o psico-soc iológicas. La visión de la soc iedad como empresa 

sim ból ica, como p roceso m ás que como estado, y Ja concepción del ser h umano como i nd i v iduo 

activo (más que sometido a fuerzas externas) son otros e.le los f1.111 damen tos comu nes entre a m bas 

escuelas.  Esta vis ión ha l lev ado a la  conciencia de la reactividad y de efectos emergemes, como partes 

"normales" de la s ituación de i nvestigación a la vez que se asume u n  compromiso con los métodos 

que refleja n  y detectan las defi ni ciones de los m i e mbros más que los constructos cient íficos. 

S i n  em brago, a ludiendo al segundo punto, esta autora sostiene que existe una d i fe rencia 

sustancial en la  consideración de "lo social" entre ambas escuelas,  m ientras que la propuesta de 

Moscovici  se p ropone englobar los sistemas de pensam i e nto y com port amie ntos p ropios de una 

sociedad y al  i nterior de los gnipos s ituados en estratos de l a  estructura soc ial , el i nt eraccionismo 

s i m bó l ico descuida e l  carácter histórico y macrosocial  de los p roceso de construcción de significados. 

Es en este sentido que J os l i neam ientos de Ja  esc uela francesa se acercan a la sociología del 

conoci miento ele 13erger y Luckmann, ya que los estud ios de l as represent aciones sociales puede 

definirse como una epistemología del sentido com ú n ,  lo que se busca conocer es el  sistema global de l 

pensamiento social así como sus contenidos y la relac ión que e l l o  guarda con la construcción de l a  

real idad.  Construcción que e s  rea l izada a través d e  l a  i nteracció n  con los m iembros de aque l los grnpos 

que nos proveen de una identidad social y dan sent ido a nuestro mundo de v i da .  (Banchs 200 1 ) . 
E n  este mismo sentido, J odelet al exp li car su v i s ió n  sobre las  representaciones expresa que "a/ dar 

senrido, denrro de un incesanre movimienro social, a acontecimientos y acros que tenrU:nan por 

sernos habiwa!es, esre conocimienro (aludiendo al conocim iento p ráctico) , parricipa en la 

construcción socia! de de nuesrra realidad, para emplear una expresión de quienes Jo han elevado a la 

dignidad de objeto de una nueva sociología del conocimienro. ( Jodelet , 1 984: 473) 

Una últ ima clasificaci ó n  que desea mencio narse sugerida por Pere i ra ele Sá ( 1988) , estab lece la 

ex istencia de tres l íneas ele i nvest igac ión e n  la teoría de las represe ntaciones soc iales, la ya 

mencionada Escuela Clásica ( fra ncesa) , donde el énfasis está puesto más en el carácter const i t uyente 
que en el carácte r  constituido del pensam iento . La Escuela  de Gine bra encabezada por Doise , se 

cen t ra en las condic iones e.le producc ión y ci rculac ión de las representaciones sociales y la Escuela de 

Aix-en- Provence, desarrol lada por Abric que se centra en los p rocesos cognitivos. Banchs (200 1 ) , 
agrega que l as dos pri meras se e ncuadran en el enfoque procesual  y los l i neam ientos t rabajados por 

Abric se i nsertaría en e l  de nominado e n foque est ructu ra l .  

E l  enfoque procesua! de acue rdo con Araya U maña (2002) quien retoma l as ideas de 13anchs,  

sugiere que por una parte compart e  una serie de fundame ntos com u nes con e l  interaccionismo 

s imbólico (de los que y a  hemos ciado cuenta) pero que lo trasciende adoptando u n a  postu ra 

socioconstruccionista. Agrega además que sus presupuestos epistemológi cos y ontológicos descans2n 

en "El acceso a! conocimiento por medio de un abordaje hermenéutico, en e! que e! ser humano es 
visualizado como un producror de senrido; foca/iza el aná!isis en las producciones si.mbó!icas .. de los 

significados, del lenguaje, a ua vés de Jos cuales Jos seres humanos construyen su mundo de vida; 
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privilegia los métodos y técnicas cualitativas, y la naturaleza del objeto de esrudio que se inrenra 
aprehender por esta vía alude a un conocimienw del senudo común versátil, diverso y 

caleidoscópico " (Araya U maña, 2002: 51). 

Por otra parte el enfoque escrucrural enfatiza e l  carácter estructu rado del conocimiento, 

i nteresado sobre las funciones de una estructura cognit iva, deja de lado e l  carácter s imból ico y por lo 

tanto la  producción i ntra e i nter i ndividual de significados. 

De lo sugerido hasta el momento, precisamos que nuestra i nvestigación se en marca en e l  

enfoque procesual recientemenre descrito por cuanto consideramos provee de u n a  buena articulación 

de la relación que esbozamos a l  comienzo de esta sección entre l as determi nantes s i m ból icas y las 

socio-estructurales. Pensamos asimismo, que los presupuestos epistemológicos y metodológicos q ue 

los sustentan son Jos que mejor se ajustan a l a  hora de estudiar las representac iones sociales. Tomando 

este punto ele partida, nos nutrimos en este trabajo de los aportes que se han realizado la Escuela 

Clásica de las representaciones socia les , pues consideramos es la  que mejor nos sitúa respecto a 

nuest ro objeto de est udio por dos razones fundame ntales. En primer l ugar, porque nos proponemos 

estudiar el s istema ele representaciones sociales ele un grupo socialmente estructurado, en segu ndo 

térm i no,  porque consideramos q ue nos provee de herram i entas teóricas precisas para aproximarnos a 

conocer cuáles son esas representaciones, ambos elementos se desarrol lan con mayor exhaustiv idad 

en l as próximas secciones . 

Por otra parre hemos dejado de man i fiesto que l a  perspectiva c lás ica de l as representac iones se 

haya próxi m a  a la l ínea trabajada por Ja sociología del conoci miento acu!'íada por 13erger y Luckman n.  

Una últ ima perspectiva que deseamos e ntrelazar en esta investigación son los l ineamientos rea l izados 

desde el  consrru ctiv ismo estrucrural ista de Pierre Bourdieu.  H.ecorclernos que n uestro objeto ele 

estudio abraca el  conoci m iento de las representaciones a través ele dos generaciones en su desiguio 

fi l ial (padres e hijos),  con lo que aludi mos a la  transmisión de estos esquemas de pensamiento y por 

canto a su (re) producción. Jodelet ,  i nc luye los presupuestos teór icos de I3ourdieu en su  clas i ficación 

del  estud io de las representaciones soc i ales , describiéndola como: "una perspectiva que hace del sujeto 

el portador de determinaciones sociales, basa la actividad representativa en la reproducción de 

esquemas de pensam¡°ento socialmeme establecidos, de visiones esrrucruradas por ideologías 

dominances o en el redoblamiento análogo de relaciones sociales ''. (Jodel et ,  1 984: 480) 

Estas dos ú l t imas perspectivas han sido situadas por G i l berto Giménez ( 1 997), demro ele la 

"problemática consr ructivista". E I  autor al res u m i r  sus principales ejes menciona que en pri mer  
tér m i no,  canto 13ourclieu como Berger y Luck m a n n  realizan u n  esfuerzo por supera r  el  socio logismo 

de Durkheim y e l  i nd ividualismo metodológico , esto es, tomar posición respecto al viejo di lema 

individuo/ estructura sin otorgar mayor peso relativo ni  a u no ni  a otro. E n  segundo lugar, se  trata de 

aprehender las realidades sociales como construcciones históricas y cOLidianas de actores i nd ividuales 

y colectivos. Se resalta l a  i mportancia ele la historicidad ya que sostienen que, el mu ndo se construye 
a parti r  de lo ya constru i do, las formas sociales del pasado son reproducidas, apropiadas, desplazadas y 
transformadas en las prácticas y las in teracciones de la vida cotidiana ele los actores ; y donde este 
trabajo abre u n  cam po ele pos ib i l idades en el  futuro. 

En este m arco, " los constru.ctivistas" convergen en u na tesis fundamental "(. . .) las realidades 
sociales son a la vez objetivadas e interiorizadas. Es decil� por una parce remiren a mundos objetivados 

(reglas, instiruciones, ere.) exceriores a los agence�� que iiwcionan a la vez como condiciones 

limitantes y como puntos de apoyo para la acción; y por otra se inscriben en mundos subjetivos e 
úneriorizado�� constituidos principalmence por formas de sensibilidad, de percepción, de 

represencación y de conocimiento. " (G i méncz , 1 997:  2) 
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3.2 El enfoque clásico 

3.2. 1 .  Acerca del  conce pto 

Es de i nterés detenerse en este momento, en la propuesta esbozada por Serge Moscov ici en los 

años sesenta. El autor propone el concepto de representaciones sociales en su obra "El psicoanálisis, su 

imagen y su público "en 1 96 1  donde se reconocen las i nfluencias teóricas de Durkheim y su concepto 

de representaciones colectiv as; Lévy-Bruhl y su estudio sobre las funciones mentales en sociedades 

primitivas; Jean Piaget y sus estudios sobre la represent ación del mundo en los niños y las niñas y las 

teorías de Sigmund Freud sobre la sexualidad i nfantil. Asimismo, Fritz Heicler con sus estudios sobre 
psicología del sentido común. I mporta subrayar la vinculación con el concepto de representac ión 

colectiva de Durkheim, pues si bien este fue el pionero en enunciar la noción,  Moscovici rechaza la 

herencia posit ivista y determ inista del autor, entendiendo i nválida la idea de que la fuerza de lo 

soci al se imponga desde fuera a los individuos, nuevamente nos encon tramos frente argumentos 

constructi vistas: "(. . .) desde n uesuo punw de vista (las representaciones sociales) son fenómenos 

ligados con una manera especial de adquirir y com unicar conocimientos, una manera que crea 
realidad y sentido común (. . .) lo que cuentan no son los substratos sino las interacciones (el lugar 

donde se c rean y recrean)" (Moscovici en Bancbs, 2008: 8-9) 

Puntualmente define a las representaciones sociales como "una moda/Jdad particular del 

conocimiento, cuya !Unción es Ja elaboración de los comportamientos y la comunicación entre los 

individuos (. . .) la representación es un c01pus organizado de conocimientos y una de las actividades 

psíquicas gracias a las cw1les los hombres hacen inteligible la realidad l/sica y social, se integran en 

un grupo o en una relación coridiana de intercambios, liberan los poderes de su imaginación " 

( Moscovic i ,  1979: 1 7- 1 8). En otras palabras, consti tuyen el saber de sentido com ú n  que tiene por 

objetivo comu nicar y orientar las conductas de los indi viduos origi nándose en el intercambio de 

comunicac iones grupales. Peüa Zepecla y González (200 1 )  expresan que responder a la pregunta de 

por qué piensan de determi nada manera los i ndividuos en su vida cotidiana, supone justamente, 

abordar la teoría de las representaciones sociales. 

La visión planteada por este autor francés argumenta que las representaciones sociales deben 

comprenderse a n i vel de su estrucwración así como de su contenido. 

El primer nivel, i mplica la t ransformación de una realidad social en un objeto mema! . Desde 
este punto de vista, aquello que es tomado de la realidad es seleccionado y distorsionado en función 

del lugar que ocupan los individuos y de las relaciones que mantienen con los demás. Esto i mplica u n  

p roceso relacional, e s  decir una elaboración de un grupo, instituci ón o categoría social e n  relación a 
otro; es por tanto un mediador de la comunicación social. I mplica así mismo, un proceso remodelado 

de la sociedad en cuanto tiene por fi nalidad producir i n formac iones significati vas, en este n ivel se 

presenta como una captación e i nteriorización de determinados modelos culturales e ideologías 

dominantes. La transformación operada por las representaciones se manifiesta como un t rabajo de 

naturalización de la realidad soc ial, y a  que interpreta los elementos sociales sesgándolo El nivel de 

contenido, es en primer lugar cognitivo, se trata de un conjunto de i n formaciones relativas a un 

objeto social que puede n  ser más o menos estereotipadas. Luego su contenido está marcado por el 

carácter signi ficat i vo, defi n ido por una relación figura/ sent ido. Fi nalmente tiene un contenido 

simbólico, el símbolo constituye un elemento de la representación en la medida que por una parte, el 
objeto presen te designa lo que está ausente de nuestras percepciones inmediatas y por otra lo que está 

ausente adquiere significación apoyándose sobre él y confi ri éndole cual idades que le dan sen t ido. 
De modo que los elementos constituyent.=s del pensam iento social refieren, a lo i m agi nario ,  lo 

simbólico y que por tanto el lenguaje juega un papel fundamental en la uansmisión y reconstrucción 

y que a su vez ello acontece en el micro espacio de las interacciones sociales. S i n  embrago, al  decir de 
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Ba nchs (200 1 ) , esta p ropuesta teonca t rasciende la i nmediatez de las i n teracc iones y la memo ria 
socia l  i ntergenerac iona l ,  a l ud i endo a una determinación social cen t ral  que responde al comexro de 
producáón de l as representaciones, pues se producen en un marco específico que devine de la 
pos ición específica que ocupa n  los i nd iv iduos . Lugar desde donde i ntenta n e ntender su rea l idad , que 

a su vez forma parte de una sociedad globa l  con sus fundamentos h istór i cos y cu l tu rales que los 
determinan,  por tanto ''habla de la huella de una cultura y una sociedad sobre la diversidad de 
represencaciones producidas en Ja pluralidad de sus espacios sociales " ( Banchs,  200 1 :  1 6) 

La propuesta teórica de Moscovi ci no fue retomada sino hasta d i ez años más tarde6, por una 

serie de invest igadores de los que nos interés resca tar l os aportes de De n is Jodelet y Roben Farr. 

J odelet ( 1 986), concuerda con Moscovici  al mencionar que el  concepto de representac iones 

soc iales designa u n a  forma de conocimiento específico, el saber ele sent ido com ú n .  Sus conten i dos 

mani f i estan la operación de procesos generativos y fu ncion ales soc ia lmente marcados que "por una 

parte, define objetivos y procedimientos especificas para sus miem bros, y por ona seiiala una imagen 

cosificante histórica, relaciones sociales y pl"ejuicios" (Jode let ,  1 986: 486). Se representa como 

actividades cognosc it ivas del orden social , producc ió n  de signi ficados por parte del  sujeto, forma de 

d iscurso y como práct ica social donde se reflej a n  l as inst i tuciones socia l es y determi na ntes que 
reflejan las estructuras donde e l  sujeto se clesenvueJ ve. 

En este sent ido l a  autora sostiene que los procesos de representación deben re ferirse a las 
condiciones y con textos en l os que surgen las representaciones, a las comunicaciones y a su pape l 
dentro del mundo ele l as i nt eracciones. De este hecho se desprenden dos constataciones 

fundamentales, ''por una parce las represencaciones sociales se definen por su comenido: inf01mación, 

imágenes� opiniones, actiwdes. Este comenido se relaciona con un objeto: un rrabajo a realiza1� un 

aconceómienw económico.. un personaje social, etc. Por olTa es la represencación de social de un 

sujeto (Ji1dividuo, familia, grupo, clase, ecc.) en relación con olTo sujeto. De · esca forma Ja 

representación es tributaria de la posición que ocupan los sujetos en la sociedad, en la economia, la 

culwra. (Jodelet ,  1 986: 475). 
Considera cinco características fundamentales de la representac ión : primero que el hec ho de 

representar s iemp re imp l ica la represen tación de u n  objeto ( no es m era reproducción) ,  además 
cont ienen u n  carácter de i mage n y la propiedad de poder inte rcam biar l o  sensi ble y la idea, Ja 
percepción y e l  objeto. En tercer l ugar, las represen taciones poseen un carácter si mból i co y s ignificante, 

com o cuarta característ ica resalla el ca rácter constructivo y en úJLj m o  l ugar eJ carácter autónomo y 
creat ivo . 

Roben Farr ( 1 984) quien también se sttua prox 1 mo a Mosco v i c i ,  considera que l as 
representaciones sociales t ienen la fw1ción de hacer que lo extra11o resul te fa m i l i a r  y aque l lo que es 
i nvisible se torne percepti ble . Entiende que son : s istemas " cognoscitivos con una lógica y un lenguaje 

propios. No re -preseman simplemente "opiniones acei-ca de '� "iméÍgenes de '� o "actiwdcs hacia " sino 
"teorías o ramas del conocimiento " con derechos propios para el descubrimienw y la 01ganización de 

la realidad. Siscemas de valores, ideas y prácticas con una función doble: primero, establecer un orden 
que permita a los individuos orienwrse en su mundo macerial y social y dominarlo; segundo, 
posibilitar la comunicación entre los miembros de una comunidad proporciomindoles un código para 
el incerca.mbio social y un código para nombrar y clasificar sin ambigüedades Jos diversos a.�pecros de 
su mundo y de su historia individual y gmpal" ( Farr , 1984: 496). 

" Período de l a tenc i a  que l bá riez ( 1 988)  e.xp l ica por tres razones: el predo11 1 inio del conduct ismo ( c larnrnente opuesto a la l inea teórica 
de Moscovici) ,  la  in lluenc ia  del psicologismo ( donde las propuestas de Moscovici  eran visias corno ex t rer nadamenk SociologiLarl l�s) 
y la  i magen negat i va que se lenía e1 1  E E U U  acerca de la  producción teó rica francesa. 
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3.2.2 Formación, dinámica, funciones y condiciones de emergencia 

Atendiendo a los procesos de formación y funcionam iemo de las representaciones sociales 

dos son los mecanismos que l as const ituyen la objecivación y el anclaje. Procesos que, de acuerdo con 

Jodelet, vistos de forma conjunta dejan ent rever el nexo existente entre la cristalización de u na 

representación e n  torno al rn'.Jcleo figurari vo, u n  sistema de i nterpretación de la real idad y u na forma 
de orientar las conductas. 

Estos mecanismos son intrínsecos a la propia di námica de las representaciones ya que la 

objetivación supone dotar de material idad a las ideas y esquemas conceptuales (proceso de 

construcción) y e l  a nclaje refiere a la fij ación social de l a  representac ión y su objeto, hecho que da 
cue nta de su correspondencia con la rea lidad, de aquí que estos procesos se representen como "lo 

socia l  en la representación y l a  representación en lo social" .  

E n  relación a l a  objetivación , Jodelet ( 1 984) destaca tres fases co nsti tut ivas: la construcción 

selecciva, se da conj un ta mente con la descontextualización del discurso y se real iza en función de las 

i nformaciones concordantes con los criterios culturales y normativos específicos. Un esquema 
HgunJ[ÍVo de pensamiento concreto formado por i mágenes v iv idas, donde las i mágenes abstractas se 

condensan y adquieren formas icónicas ( lo q ue Moscovic i  ha denom inado núcleo figurat ivo 

aludiendo a u na i magen n uclear) y Ja naturalización, donde la  imagen pierde su carácter si mból ico y 

se convierte en una real idad con existencia autónoma, las i mágenes pasan a sustituir la real id2.d 

(desaparece la d istancia entre lo represen tado y el objeto) . 

El anclaje ,  por su pa rte se instaura mediante dos modalidades, la inserción del objeto en u n  
m arco d e  referencia ya  conocido (el sistema d e  pensamiento preexistente) y su instrumentalización, 

es decir tornándose instrumentos ele mediación entre i nd ividuos se sed i menta en el  lenguaje común 

s irviendo para clas i ficar, entender, evaluar y t ipificar a otros en la convivencia social .  

"De esre modo, el anclaje, siwado en una relación dialécrica con Ja objerivación, arricula las rres 
/iJnciones básicas de la represenración: función cogniriva de inregración de Ja novedad, función de 

inrerpretación de Ja realidad y fúnción de orienrnción de las conducras y las relaciones soc1�1les " 

(Jodelet, 1 984: 486) 

En este sentido Sandoval ( 1 977) distingue en las represen taciones sociales cuatro funciones: b 
comprensión función que posib i l ita pensar el mu ndo y sus re laciones , Ja valoración, que permi te 

cal i ficar o enjuiciar hechos , la comunicación a pan ir  ele las interacciones y Ja acwación que se 

encue nt ra condicionada por las propias representaci ones. 

Las funciones que cumplen las representaciones se encuentran en estrec ha re lación con sus 

condiciones de emergencia.  Tajfel ( 1 999) , retomando Ja idea de Moscovici de que las representaciones 

surgen en momentos de cr is is ,  menciona que responden a tres necesidades: clasificar y comprender 

aconteci m ientos dolorosos, just i ficar acciones planeadas contra otros grupos y diferenciación ele otros 

grupos en momentos donde la distinción pudiese desvanecerse. 

Por su parte Moscovici ( 1979) plantea t res condiciones de emergencia, Ja primera dispersión 

de la información al ude a l  carácter s imultáneo de superabundancia e i nsuficiencia de la i n formación 

con Ja que cuent an Jos i nd ividuos, la  segunda la focalización del sujeto individual o colectivo 

impl icado en la interacción social que i mpl ica juicios u opin iones,  por ú l t imo la presión a Ja 

inferencia que a lude a l a  presión socia l  que rec lama a los sujetos opi n iones y juic ios sobre los hechos 

considerados relevantes en la opin ión públ ica. 
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3.2.3La s  d imensiones 

Serge M oscovic i  ha señalado que cuándo lo  qué se busca es acceder al  contenido de una 

representación,  esto es conocer el t ipo ele pensam iento que se posee, e l  estudio debe rea l izarse a tra vés 

de t res d i me nsiones, a saber: la información, la actitud y el campo de la represen ración. 

La i nformación, es la "Dimensión o concepto, se relaciona con la organiución de los 

conocimientos que posee un grupo respecto a un objeto social. " (Moscov ic i ,  1 979 : 45) .  E l  autor señala 

que se puede dist inguir la cant i dad d iferencial  d·= i n formación que se posee así como su calidad más o 

menos esLereotipada. Refiere a la riqueza expl icativa de los sujetos acerca de sus real idades cotidianas, 

debe considerarse que las pertenenc ias grupales mediatizan l a  i nformac ión.  A su vez el origen de la 
i n formación puede surgir del contacto d i recto con el objeto o presentarse como p roduc to de la 
comun icación socia l .  

E l  campo de la representación, "nos remite a la idea de imagen, de modelo social, al contenido 

conueto y limitado de las proposiciones que se refiéren a un aspecw preciso del objeto de 

representación ''. (Moscovic i ,  1 979: 46). De modo que s iguiendo a Araya Umaña (2002) se trata 
concretamente del tipo de o rganización i nterna que adquieren los elementos de una representación, 
este campo se organ iza e n  torno al núcleo figurativo que se forma e n  e l  proceso de objeti vación. 

La actitud, "consiste en una escrucwra panicular de la orientación de la conducra de los 

individuos (. . .) es Ja orientación favorable o desfc1 vorable de una represenració.n (reconocida en el 

consenso social como positiva o negativa) " (A raya U rnaña,  200 1 :  40). La act itud es tomada en la teoría 

de l as representaciones soci ales como un componente tridimensional ,  ya que contienen u n  

componente afect ivo ,  uno cognoscirivo y uno propiamente componamental .  

De m odo que conocer una representación soc ial, impl ica determiI1ar qué se sabe 
( información), qué se c ree. cómo se i ntergreta (campo de la represenrac iónLt_qué se hace o cómo se 
actúa (actitud). 

3. 3 La pertenencia fam i li a r  y socia l .  

Como s e  sostuvo a l  comienzo d e  este capítu lo,  los aportes d e  Berger y Luckrnann a s í  como l os 

de Bourdieu nos p roporcionan marcos conceptuales precisos para v i ncular la m i rada 

i nrergeneraci o nal que nos proponemos conocer en este t rabajo ,  a la vez que nos perm iten 

contextualizar a estos sujetos como pertenecientes a un grupo socialmente estructu rado. 

3.3.1 La pertenencia famil iar 

E l  concepto de social ización,  esbozado por Berger y Luck man n ( 1 994) se torna de suma 
u t i l idad por cuanto menciona que la  acumulación de experiencia en la v ida cotidiana es trasmit ida de 

generación en generación, i mpl icando e l  momento en que e l  indiv iduo es inducido a part ic ipar en la 

d ialéctica de la sociedad, s igni ficando la  inclusión del i nd ividuo en el mundo objet i vo . En este 
sent ido, la socia lización primaria, i mpl ica la i nrernaJ iza ión de un acontecim iento objetivo siempre 

que este exprese u n  sign ificado, es dec ir  cuando sea una manifestación de los procesos subjetivos de 
otros que consecuentemente se vuelven subjet i vamente s ignificativos para el indiv iduo. En la 

social ización secundaria,  los i ndividuos i n terml izan "submundos" i nstitucionales. Su a lcance y su 
carácter v ienen a determinar la  complej idad en l a  división del t rabajo y la  distribuc ión del 
conoc i m i ento, corresponde a la adquis ición del conoc im iento específico de ro les. El sujeto se 
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constituye en p roducro y productor de la rea l idad, siendo el lenguaje e l  vehículo que hace pos i b le esta 

relación en tre la real idad objet i va y subjetiva 

Retomando la fase de socialización pri mar ia los autores mencionan que todo individuo nace 

de ntro de una estructura social  objetiva en la cual encuen t ra a l os otros significantes encargados de 

social izarlo. Estos otros, que se presentan como los mediadores del m undo soc ial , modifica n este 

m undo "Seleccionan aspectos del mundo según la siwaCJón que ocupan dentro de la esrrucwra social 

y también en virwd de sus 1diosincrasias individuales y biograf/as arraigadas. (. . .) de esca manera el 

niiio de clase baja no solo absorbe el mundo social en una perspectiva de clase baja, sino que lo 

absorbe con la col01·ación idiosincrásirn que Je han dado sus padres (o cualquier otro agenre 

enca1gado de su socialización primaria)" ( Berger y Luckman n ,  1 997: 1 66) 

En consonancia con esta propuesta de social ización,  Bourdieu (1 972) distingue en la 

formación del habiL us la existencia de un háb i to pri mario que caracteriza la inculcación producida 

por el t rabajo pedagógico que ejerce el ámbito fam i l iar y por otro lado los hábitos secundarios 

eje rci dos por otros agentes pedagógicos. 

El habitus, configura tam bién una forma ele articu lar  d ialécticamente acción y estru clura, al 

ser consideradas como disposiciones signi ficantes , esto es, actitudes, sistemas de percepción, formas 

de hacer, sentir y pensar que son interiorizadas por los indivi duos de acuerdo a sus condiciones 

objetivas de existencia,  fu ncionando como principios de acción y reflex ión.  Estos modos ele 

percepc ión y acción i nteriorizados constituyen los esquemas que orientan a los i ndi viduos, que no 

son más q ue est ructuras cognit ivas y du raderas que los indivi duos adquieren a t ra vés de la experie ncia 

d u radera de u na posición e n  el mu ndo social .  

E n  esta relación las práct icas no están objeti vamente determinadas n i  son el producto del l i bre 

a l bedrío, s ino que los sujetos i nteriorizan c ie nas estructuras mentales que incluyen códigos ét icos, 

pautas cultura les a la vez que se adquiere n  a partir  de una trayectoria personal y de un origen social y 

familiar. 

A hora bien,  se hace noto rio que los l ineamientos mencionados anteriormente t rascienden la 
pertenencia famil ia r,  para hablar ya sea de una perte nencia a una estructura social objetiva o una 

pertenenc ia específica en el espac io social , a contin uación nos encargamos de expl ic i tar esta 

pertenencia. 

3.3.2 La pertenencia social, los sectores med ios. 

Hablar de sectores medios, nos obliga a tornar posición en el  debate de las clases sociales nos 

cei1 i mos para el lo a los l ineamientos desarro llados por Pierre 13ou rdieu . Nos i nteresa retomar esta 

l ínea teórica y específicamente la "defin ició n" que brinda de clases medias por v arias razones, 

p ri meramente, porque son consideradas tanto las d imensiones objetivas (el lugar ocupado en el 

espacio social)  como aquel la dimensión subjeti va que rem i t e  a las práct icas y representaciones 

compartidas. En segundo l uga r, la relevancia que otorga al capiLal cul tural en tanto los sectores 

medios se con forman como grupos con accesos a cual i ficaciones y c redenciales,  condicionando 

también la  esLrnctura de empleos. Por ú l t i mo, la i mportancia sobre l a  conformación y reproducción 

de clase, esto es los meca n ismos hered i tarios que operan prerreflexi vamente entre las generaciones. 

Las c lases, para I3ourdieu,  deben ser anal izadas a l a  l uz ele la  posición que ocupan en el  
entramado social ;  entramado complejo de re laciones de poder que constituyen el espacio social 

desc ribiéndolo como "un espacio mulridimensional de posiciones tal que roda posición acwal pueda 

definhse en función de un súrema mulridimensiom1/ de coordenadas cuyos valores corresponden a 
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los valores de diferentes variables pertinentes: as! en la primera dimensión, los agentes se discribuyen 

en él según el volumen global del capital que poseen, y en la segunda, según la composición de su 

capital, esw es, según el peso relativo de los diferentes cipos en el conjunw de sus 

posiciones ''. (Bou rdieu e n  Bonnewitz, 1 998 : 46). 

De modo q ue ,  las diferentes formas de capital perm iten estructurar el  espac io social ;  cuatro 

son los t ipos de cap i tal  que se pueden d i sti ngu i r : el económico (factores de producción y b i enes 

económicos), el  cultural correspondiente al conjunto de las ca l i ficaciones i nte lectuales que puede 

presentarse bajo tres formas: en el estado i ncorporado (como d ispos ición duradera en el cuerpo) , en e l  

estado objet ivo (como bien cultural)  y e n  el estado inst i tucional i zado (sancionado p o r  inst i tuc iones) . 
El capital social ,  se define como el conj u nt o  de las relaciones soc iales de las que dispone u n  i nd iv iduo 

o grupo e implica un t ra bajo de sociab i l idad. Y el capital s i mból ico corresponde al conjunto de l os 

r i tu al es l igados a l  honor y al reconoc i m i e nto.  

Bajo esta m i rada las c lases se defi n i rían por agentes que ocupa n posicio nes s i m ilares en e l  

espac io socia l  de acuerdo a la distribución d e l  capital , están sujetos a condiciones de  existenc ia 

s i m i lares y por ende se encuentran d otados de d ispos ic iones internas compartidas que operan de 
modo prerreflexivo (hab i tus) y que los impulsa a desarrol lar  una p ráctica de orien tac iones com unes. 

En lo que atañe específicamente a las clases medias, in teresa resaltar, la importanc ia central 
que adq u iere e l  capital soc ial y fundamental mente el  cu lnira l ,  l3ourdi eu ha anal izado a l  s isterra 

educat i vo (capital  cultural en su estado i nstitucionali zado) en tanto reproductor de las des igualdades 

de las posiciones y formaciones de clase a través del acceso o pr i vac ión de l as cuali ficac iones que se 
valora n  socia l mente. Coi ncid imos con Sémbler cuando menciona que ha sido la perspect iva de est e 

autor l a  que h a  i nt roducido de forma sistemática los referen tes s imból icos y cu lt ura les e n  e l  estudio 

de la d i fe renciación y relac ión entre las clases sociales , con espec ia l referencia a los sectores medios 

e n  su relación con l a  v inculación profesional y ocupacional y por tanto educac ional y sus 

posibi l idades de movil idad social . E n  Ja dimensión s i m ból ica , esto se expresa en té rminos de 

prefere ncias asociadas a l  consumo, ya sea educativo, residencial  o cul tural , patrones que contr ibuyen 

a la const rucción de determ i n ada identidad social .  

4. Las representaciones sociales y las teorías de las identidades 

En este momento nos i nteresa p l a ntear Ja v i ncu lación existe nte entre las representaciones 

sociales y las teorías de las ident idades. Si bi 1 �n i ndagar acerca de las ident i dades no const i tuye 

especí ficamente los objet i vos que guían nuestra i :west igación ,  consideramos que no podemos obviar 

la est rechez de esta relación fundamentalmente porque las  representaciones sociales son pa rte 

const i tut iva de la identidad de los otros, por tanto la forma en que padres e h ijos representen a los 
niños en s i tuación de calle v ienen a i ncidir  sobre la identidad soc ia l  e ind iv id ual de estos sujetos. 

Para ahondar sobre estos aspectos, se hace necesario en primer lugar p lantear una defi n ic ión 
p rec isa de identidad. Esto por cuanto hablar  de i de ntidad en el campo de l a  in vestigación socia l ,  a l  

igual q u e  e n  el caso de l as representaciones socia les, parece ser s i n ó n i m o  d e  debate más que de 

consenso. N uevamente, ha de mencionarse el carácter p roblemático <lel térm ino (Peña Zepeda y 
Gonzá lez 200 1 ,  Gi ménez 1 997 , Dubet 1 989) dada su ut i l i zación fuera del ámbito académ ico así como 

Ja m u l t i pl ic ida d  de cosas y fenómenos q ue designa. 

De acuerdo con Giménez, la identidad consti tuye el conj unto ele repertorios culturales 

i n teriori zados ( represe ntaciones, valores , sím bolos), a través de los cuales J os acto res soc ia les 
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( ind iv iduales o colectivos) se d i ferencian del "otro" y se reconocen a sí m ismos, e n  una s ituación 

histórica concreta y socia lmente est r uctu rada . 

Tres son l os postu lados que se desprenden de esta defin ic ió n .  En pri mer l ugar entender que la  

i dent idad debe ser concebida como una construcción social, ya que por u n  l ado los ind i v iduos crean y 

actua l izan su accionar, pero l o  hacen dentro de ma rcos soc ia les "constri ñ.e ntes". E n  segundo lugar , el  

autor exp lici ta e l  carácter i.Jue¡-subjerivo y relacional. " ( . . .  ) Ja idemidad de un actor social emerge y se 

afirma sólo en la confrontación con ouas identidades en el proceso de interacción social, .la cual 

frecuentemente implica relación desigual y. por ende, luchas y conm1dicciones " (Giménez, 1 989: 1 87). 

Como tercera característ ica debe mencionarse e l  carácter pluridi mensional ya que se const ituye a 

part i r  de los m úl t ip les círculos de pertenencia que s iguiendo a Pol l ini y de acuerdo con Sim m e l , (. . . )  

debe postularse una correlación positiva entre el  desarrollo de la identidad del úJC/jviduo y la 

amphwd de sus circulas de peuenencia (Po l l i n i , 1 987:  33) 

En base a estos l i neamientos , es dable sostener, como ya se ha menc ionado , que las 

representac iones que los otros e labora n en l a  con vive nc ia social  son panes consti tut ivas de la 

ident idad social e i ndiv idual de los n i i'los en s iLUación de calle. E l  j uego de d iferenciación por el cual  

los sujetos se reconocen así m ismo i mp l ica pri mero que sean reconocidos por el resto de los sujetos 

con los que i nteractúan cotidjanamente. Se desea mencionar que la forma en que los demás 

reconocen/ distinguen se da, de acuerdo con Picheler a t ravés de u na serie de atr ibutos 

i dentificadores. Prec isamente Giménez ( 1 989) menciona que estos atributos de ri va n de la  

percepción -o de la  i mp resión global- q u e  tene mos de  las  personas en los procesos de interacción 

social ,  mani fiestan un carácter select ivo ,  estructurado y total izante , y suponen "teorías i mp l íc i tas de 

la pe rsonalidad " -variables en el tiempo y en e l  espac io-- que sólo son una mani festac ión m ás de l as 

rep resentac iones sociales propias del sentido común .  

L o  trascendente e s  que en c iertos casos, e n  los que los sujetos pertenezcan a categorías 

sociales l igadas a prejuicios socia les, estos atributos puede n devenir  en esteriot i pos negat i vos , 
estigmas al dec i r  de Goffornn,  podría pensarse que esto guardaría re lación con estos n i üos si se 

considera que pertenecen a u n a  luga r h istóricamente des ig nado como, pel igroso i ndecen te y sucio. 

De ser así las prác t icas de los otros estarían negando la existencia de la ident idad de estos n i ños, en 

este sentido Vasi lachis de Gialdino (2003) sostiene que las representaciones socia l es y rnetáforas con 

l as que se hace referencia a los n i i'los en situación de cal le tienden a negar aquel componente ele la 

ident idad que los identifica como ni i'los semejantes a l os demás, pero también aque l co mpon ente que 

l os d i ferencia y los const ituye como seres ún icos. 

Com o  hemos p lanteado en l íneas anteriores no veremos en esta i nvestigac ión la vi nculac i ó n  

d i recta, l a  i n fluencia recíproca,  ent re las represen taciones que elaboran padres e hijos y las 

construcciones identitarias de estos nifios, sin embargo podemos presum i r  cómo i ncidir ían.  Esto nos 

perm i te explicitar el componente relacional que impl ica un abordaje desde las teorías de las 

represen taciones tal como aqu í  las entendemos a la vez que se cons t ituyen en i nsumos para fut u ra s  

i n vestigaciones que tengan por obj et i vo estudiar las  identidades de la  población i n fant i l  e n  s i tuac ión 

ele cal le .  
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1 1- OBJETI VOS E H I PÓTES IS 

1 .  Objeti vos 

La presente i nvestigac ión, L iene como propósico general indagar acerca de los sistem as de 

represen taciones sociales que i ndividuos pertenecientes a sectores medios e laboran respecto a los 

n iños que se hal lan en si tuación de cal le ,  en la ciudad de Montevideo. Es de i nt e rés observar e l  

conjunto ele estas representaciones a través d e  dos generacio nes bajo s u  designio fi l ia l ,  nos refe ri mos a 

padres e hijos. 

Especili'camente nos i nteresa, 

l .  I n dagar acerca de l as representaciones socia les que elaboran padres e h ij os pertenecientes a 

sectores medios respecto a los ni ños en s ituaci ón de calle a través de la inlormac1ón que 

posee n ,  el  campo que construyen y cómo orientan sus conduccas. 

2. Obse rvar s i  es posible encontrar d i ferencias y sim i l i tudes generacionales e n  estas formas de 

representar a l  n i ño en situación ele cal le. Considerando la experiencia y l a  t ransmisión 

i ntergeneracional de estas formas de conoc im iento. 

2 .  H i pótesis 

Dos h i pótesis son las que guían n uest ra i nvest igac ión: 

1 .  Jóvenes y adultos poseen jnformaciones d i ferentes acerca d e  los m nos que se e ncuen tran 

s i tuac ión de cal le .  Diferencias que se relacio nan con la  d ist inta prox i m i dad (espacio-temporal) 

que estos grupos t ienen con el objeto ele representación. En este sentido será pos i ble encont rar 

pu ntos de e ncuent ro y desencuentro respecto al campo de lé1 represenración (construcción del 
objeto) que padres e hijos co n figuren así como en la  forma en que orienten sus conductas. 

2.  Parece acertado pensar que las s i m i l iludes e n  estas t res d imensiones ( l a  información,  el campo 

de la representación y la  actitud) ve ndrían a reflejar la  t ra nsmisión i ntergeneracional de los 

esquemas Je pensa m iento dada la pertenencia fam i l iar, m ientras que las diferencias 

responderían a la p roxi m i dad di ferencial con l a  población i n fa nt i l  que se encuentra en esla 

s i tuación. 
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1 1 1- ESTRATEG IA M ETODOLÓG ICA 

1 .  El ab, 

E nfocarse en el estudio de las representaciones soc iales, tal como lo entendemos aqu í  supo. 

un abordaje cual itativo. El anális is desde esta perspect iva resulta e l  más adecuado cuando se busca 

conocer a través de las prácticas discursivas, las definiciones que real izan Jos propios sujetos. Esto es, 

atender a l as construcc iones subjet ivas que dan cuenta de las formas de interpretar y perc ib i r  l a  

real idad así como l a  forma e n  que orientan sus componamientos. Recordemos que l a  visión de 

representaciones sociales por la que hemos optado pane de supuestos epistemológicos concisos donde 

el i ndiv iduo es consi derado como productor de sentido ,  donde el foco del anál isis se dirige a las 

producciones s imbólicas, de los sign ificados, del lenguaje a través de los cuales los seres humanos 

constru yen e l  m undo en el que viven. Postura que nos induce a ver al objeto como proceso , de 
carácter dinámico más que como estable y acabado. 

2 .  Las técnicas 

En re lación a las técnicas el estudio se realizará a t ra vés de grupos de d iscusión y 

comp lementar iamente se apl icaran entrevistas en profundidad semidirigidas. 

La e lección de los pr imeros se debe, s iguiendo a Margel (200 1 ) ,  a que en  tanto espacio de 

experimentación constituye u na construcción ficticia donde la conversación como unidad mínima ele 

i nteracción,  el m ic roconju nto, permite representar el macroconjunto. Este proyecto de conversación 

social izada es el más idóneo en tanto por un lado permite la captación de l as representaciones 

sim bólicas que se construyen en la i nteracción entre pares, por ot ra parte se dejan entrever las 

estructuras sociales que los sustentan y pos ib i l i tan los  acuerdos. Canales y Peinado ( l  999) sugiekn 

que es en estas condiciones especia les de enunciación y de i nteracción que se reproduce y cambia el  

verdadero universo s imbólico intersubjet i va, donde se crea el discurso social y se articulan orden 

social y subjet i vidad. 

La ut i l ización de esta técnica, nos permite enLonces, ponernos en contacto con l as definiciones 

que rea l i zan los padres e h ijos en i nteracción con sus pares (ot ros padres y otros h ijos) y conocer 

entonces las producciones de forma i nt ersubjet iva,  a la vez que refleja las condicionantes 

estructurales que devienen del l ugar que ocupan el espacio socia l .  En este sentido l bá!lez ( 1 968) 

menciona que la discusión provocada por el i nvestigador que t iene J ugar en el grupo deja entrever la 

ideología del propio g rupo, a lo que agrega Ja peculiaridad ele "explorar el inconsci ente". 

Las entrevistas fueron uti l izadas de forma complementaria a los grupos , en términos genera les 

coincidimos con Delgado ( 1 995) en que la ent rev ista supone a t ravés de u n  acto conversacional la 

constnicción del sentido social de la conducra individual y que a d iferencia de los cuestionarios 

cerrados tiene como propós i to favorecer la producción ele u n  d iscurso conversacional conti nuo y con 

una cierta línea argumenta l .  Está técnica que proporc iona una lectu ra de lo social a través de la 

reconstrucción del lenguaje .  Araya U maña (2002) retomando los aportes de lbáñez, sostiene que 

"el/ando fas personas revelan sus representaciones mediante sus producciones verbales, no están 

efectuando la descripción de lo que está en su menee, sino que están construyendo activamente b 
imagen que se forman del ob/eco con el cL1ai les confronta las preguntas del in vestigador " 
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3 . Acti v idades rea l iza das/cri terios de sel ección 

E l  trabajo de campo se llevó a cabo dura nte los meses de junio a set iembre de 2005 en la 

c iudad de Montevideo, como se ha mencionado en la int roducción, esta investigac ión parte de oLra 

real izada d urante los años 2004 y 2005 . 
Se real izaron dos grupos de discusión uno de padres/madres y ot ro ele h ijos/hijas. Se real izaron 

también diez entrevistas cuatro real izadas a padres/madres y cuatro a h ijos/h ijas . En la composición 

de los grupos se t uviero n  en cuenta los cri terios de compos i c ión nu mérica y de sexo, así e l  grupo ele 

adultos se com puso de n ueve i ntegrantes,  siendo seis m ujeres y t res varones. 

Por otra parte el grupo de los jóvenes se conformó de s iete integrantes, siendo ci nco muje res y dos 

varones. Faltaron dos varones a est e grupo qm• luego fueron entrev ist ados , si bien es c laro que los 

discursos de estos dos i ndiv iduos no pueden aunarse a los discursos emergentes del grupo, se 
considero pert inente de todas formas dado el lazo fi l ia l ex istente . 

E n  cuanto a los cr iterios ele selección, debe menciona rse : 

• E n  lo que refiere a J a  pertenencia fam i l iar los indiv iduos debieron pertenecer a u n  m ismo 

n úcleo fam i l iar ,  por otra parte debían encontrarse entre c iertos rangos de edad . En este 

senti do Jos adultos debían tener entre 45 y 55 años de edad,  mie ntras que Jos jóvenes debían 

poseer entre 18  y 23 afi.os. El  rango ele las edades, no responde a un criterio teórico, si no que 

se uti l izó como forma de control ,  en m iras de acotar am bas generaciones . 

• De cara a operac ional izar  la pertenencia a los sectores medios los sujetos �leb ieron cu mp l ir 

con dos requ is itos : 

l .  Haber cursado o estar cu rsando eswdios supen"ores. Es decir ,  Jos adultos debieron ser 

profesionales y los jóvenes cursar estud ios u ni versitarios. 

2. El l ugar de residencia,  es decir residir en barrios de la  ciudad Montevideo considerados 

de nivel socioeconómico medio al to, puntualmente Pociros y Puma Carretas. 

Debemos puntual izar aquí sobre estos dos cri terios teóricos. Como hemos mencionado en el 
marco teórico, l3ourdieu enfatiza en  su defi n ición de las c lases medias , en relación a la educación 

(capital cultura l )  y con el lo la  v inculación profesional y ocupac iona l . Agregaremos aquí la vi nculac ión 

con los estudios contemporáneos acerca de la m o v i lidad y la estratificación social que se proponen 

defi n i r  empíricamente a estos sectores. Puntualmente nos interesa retomar el  trabajo de W right 

( 1 997), quien (emp leando las relaciones de explotac ión como eje que define las posiciones de clase, y 
real izando u n  mapa rel acional de la estructura de empleos) establece l a  existencia de 1 2  posic iones de 
c lase que incl uyen dos c lases puras del modo de producción capitalista (burguesía y proleta riado), Ja 

clase propia del modo ele producción mercant i l  s i mple y una serie de pos iciones contradictorias en las 

relaciones de exp lotación . Es en _esta últ ima categoría donde se ubicar ía11 las �'clases med ia�(_.)'. esu:fa n 
ocupadas por diversos di rectivos )'.'_5uperv isores, los asalariados semiautóno mos (prof-esionale� 

ª-Perros x técn icosL�equefios e mnresarios . 

De acuerdo con Sémbler (2006) en nuest ra región es posi ble encontrar también una seri e de 

invest igaciones que se proponen del imitar a los sectores medios. El autor menciona los trabajos de 

Portes y Hoffman (2003), Mora y A rauja (2002) ,  León y Martínez (200 1 ) . Diferentes son los enfoques 

y las propuestas, desde mapas constrnidos a part i r  de categorías ocupac iona les hasta índices de nivel 

socio económico, sin em bargo l o que parece arrojar consenso en la  actual idad es la  ponderac i ón de los 
s iste mas ocupaci ona les y conjuntamente el sistema de acceso a las cal ificac iones . 
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Más a l l á  de la i denti ficación de la educación con l as " nuevas c lases medias' ' ,  también se 

i de nt i fican atendiendo a los componentes simbólicos el consu mo p re fere ncial por las est rategias 

res idenciales, que e n  definit iva refieren a la necesidad de distancia y d i ferenciac ión social . 

Por últ imo, desea mencionarse en este capítul o  que tanto los part i ci pantes e n  los grupos como 

los entrev istados fueron seleccio nados por el método "bola de n ieve" atend iendo a un crite rio 

restrictiva. 
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I V- EL ANÁLISIS DE LAS REPRESENTAC ION ES 

La p resente sección se est ruct ura de acuerdo a Jas d i m e ns i ones que h e mos defi n ido 

a n terio r m e m e :  en u n p r i mer rno m enrn nos dete ndremos en la  inHmnación, l uego en el  campo de Ja 
representación y e n  tercer l uga r en le? actirud. 

Bajo el e ncuadre de cad a u na de estas t res grandes d i m e nsio nes. q ue so lo pueden esc i n d i rse ele 
cara al anális is conceptual,  nos proponemos una m i rada t ransversal que su pone s irnar separadamente 

los d i scursos de pad res e h ijos , j uego en el que i re mos v i ncu lando las s i m i l itudes y d i ferenc ias  e n  las 
formas de construir  i nters u bjet ivame nte al objero , e n  n uest ro caso los n i ii os en s i t uación ele ca l le .  Si  
b i e n  l a  const rucci ón de representaciones sociales i m p l i ca u na ser ie  de elemen 1 os que s e  i n fluencian 

mutuameme donde no pod ría d e l i nea rse u n a  a ntecedencia tern porn l entre cada u n u  e le las 

d i m e nsiones definidas, e l  orden e n  el que las presenta re mos p ropor c i ona una buena orienLación para 

la descripción que nos p roponemos rea l i zar .  

En primer l ugar, nos abocaremos a describ ir  l a  información, pues e l lo nos per m i t e  d e l i near  el  

l ugar desde don de se const ruyen los conoc i mien tos. U na vez enm arcadas las  ap rox i ma iones 

d i ferenciales d esde donde pad res e h ijos conocen a l  objeto, estare m os en mejores con d i c iones de 
a n a l iza r las for mas en q u e  esL os sujetos configu ran el campo de l a  representación. Es en este l ugar q ue 

se vedn l as  formas en q u e  se ca racteriza,  defi ne e i n Lerpreta  al o bjeto,  l'St o  es,  las formas de 

constru i r l o .  Por Li l t imo, ve re mos que estas co n figuraciones rraen a pa rej adas fo rmas espedf'ic::is de 

o ri e n r ación de l as conductas propias del gru po so ial que i mcrprern. 
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1. La información 

¿Qué es lo que ellos saben? ¿Cómo se aproximan a l  objeto? 

En este apartado indagaremos acerca de Jos conocimienws que padres e hijos poseen acerca de la 

población infant i l  en  s ituación de calle. Recordemos que l a  in formación, en tanto d imensión de 

contenido de las representaciones sociales, refiere al conjunto de l as "expl icaciones" que los sujetos 
elaboran respecto a un objeto socia l  concreto en el marco de su cotidianeidad. En esta d i mensión no 

solo veremos el conjunto de las infonmteiones s ino, y en relación a ello, e l  l ugar desde donde se 

construyen estos conocim ientos. La dist inta cercan ía que tienen los dos grupos considerados con el 

objeto de rep resentación configura n escenarios d istintos que veremos se tornan claves para el análisis . 

1 . 1  ¿Qué saben los adu l tos? 

Niños de la calle como "nuevo problema socia l"  

" ( . .  . } nosotros como grandes que somos estamos desde hoy intentando 

buscar las causas y de cómo arreglarlo, como personas grandes que somos y cabews 

de hogar" { I NTEGHANTE ADU LTA 6) 

"(. . . } conocer el origen del fenómeno de conocer cosas que realmente te alarman 

como ser quiénes son los padres de estos chicos o cosas por el estilo y eso es 

desesperante porque ahí hay problemas realmente grandes y uno tiene la conciencio 

de qué va a pasar en los próximos años con esta gente y eso es realmente terrible". 

( E NTH E V I STADO ADU LTO 2)  

En los discursos adultos, se observa una cierta " i ncapacidad" para foca l izarse en e l  objeto "niños en 

s it uación de calle".  En  este sent ido cabe hablar de una visión miope por parte de estos sujeros, e n  
tanto la  miopía7, " refiere al  error en el  enfoque visual que causa dificu/cad de ver los objews d1�wnces " 

De esta forma e l  objeto no se presenta claro s ino difuso, sus l ími tes no aparecen c l a rament e 

delineados, hecho que se crista l iza a t ravés del desplazamiento o (des) focal ización del propio objeto 

de representación. Esto supone que las expl icaciones y por tanto los conocimientos, se construyen 

más al lá, alejadas de los n ifios en situación de calle, t rascendiéndolos. En lo que s igue daremos cuenta 

de cómo se produce este desplazam iento, hecho que i mpl ica expl ici tar los diferentes elementos a los 

que a luden los adultos en el marco del desarrol lo de sus propios discursos , esto es , cómo se construyen 
las concatenaciones de estas expl i caciones. 

En este sentido, lo que surge con gran sol vencia es que , lo que "se sabe" suele relacionarse más con la 

problemática que con los sujetos , es dec i r, se conocen los factores asociados a la si tuación de calle no 
as í a los n iños que allí se encuentran.  Más aún,  los adultos divisan este n uevo "proble1rn1 social"  como 
u no más que v iene a s u m a rse a un s i nfín de n uevos problemas que a ntes no existían en nuestra 

sociedad. Es mediante un juego de expl icaciones que pretenden responder preguntas tales como 

¿quién t iene la  culpa? ¿Cómo hemos pod ido l legar a esto? ¿Q_ué nos ha pasado?, que los adultos 

despl iegan sus conoci mientos. De este modo, sus diagnósticos v inculan los posibles factores que han  

determinado la existencia  de esta nueva problemática. Se  mencionan a este n ivel cuestiones ele índole 

polít ica, t ransform aciones económ icas y sociales que se han prod ucido en los ú l t imos tiempos, donde 

la reproducción intergeneracional de la pobreza, Ja ruptura de las estrncturas fami l iares y la fal ta de 

educación parecen ser Jos ejemplos más consensuados. 

7 El concepto ele m i opía lo u t i l izamos en analogía a la  designat.: ió1 1  que f i larclo el al  ( 2 006) le dan en su estudio de Las 
clases de edad y el  uso de l os espac ios urbanos. 
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( . . .  ) ¿ Esta s ituación haya ven ido por qué? Porque l a  gran mayoría de la gente se h a  venido del i nterio r se 

han insta lado en el  c inturón de  Montevideo, cuando viene se da cuenta que no puede insertarse y pasa 

esto. Digo porque no es as í  que es generación espontánea, estos n iños no n acen así porque sí ,  es falta de 

cu l tura,  las mamás tienen muchos n iños porque no t ienen esa educación para saber que no pueden tener 

c inco o diez gurises s i  no los pueden mantener. ( INTEGRANTE ADU LTA 1 )  
Si, a h í  fa l ta t ambién estructura fami l iar, porque e l  papá, la  mamá o l o  q u e  sea n o  los están mandando a l a  

escuela como e s  ob l igación, porque además está establecido legalmente que t ienen que i r  a l a  escuela 

( I NTEG RANTE ADU LTA 2) 
( . .  ) Es que c laro las responsab i l idades que nosotros tenemos es cuando elegimos a los gobernantes y este 

país d igo el aspecto económico, no somos ajenos a l  medio ojo estamos en América Lat ina tercer mundo y 

eso influye es el factor pr i nc ipa l : el económico . . . { I N TEGRANTE ADULTO 3 )  

E s  s i n  duda la falta de ed ucac ió n y por tanto d e  "oportunidades" ,  l o  q u e  se ent iende como princi pa l 

causante de estos problemas, y desde donde parecen poder explicarse y e ntenderse todas aquel l as 

cosas que "no se com p renden" ,  como ser e l  rech2.zo a la ayuda que les brindan el resto de las personas 

de la sociedad. La fal ta de educación no solo refiere a la no concurrencia a centros educativos (si bien 

el  ausentismo escolar es una causa i ncuestionable) sino que se analiza además la  mala si tuación de la  

enseñanza formal en su conjunto, do nde se menciona la  mala remuneración de los docentes y sus 

escasas posibi l idades de formarse para poder i m part i r  una buena educación. A la vez se menciona que 

estas problemáticas son una cuest ión de "ed ucación de base",  en tanto refieren a la ausencia de pautas 

educadoras de personal idad de estos n iños ,  hecho que parece ex pl i car Ja dificul tad "para que pueda n 

formar parte del mundo product i vo". 

Yo creo que es todo un  tema, las maestras no se pueden recal if icar porque ganan dos mangos, viven en 

asentamientos porque digo . . .  yo he visto, yo soy médica y veo maestras que viven en asentamientos. 

Entonces cuando vos l legas y un  profesor de fís ica v ive en un  cantegri l ,  t ú  decís: este hombre dónde 

puede comprar un l ibro para s implemente recal ificarse, dónde puede . . .  como puede ejercer su  profesión si 

e l  t ipo vive en u n  asentamiento. Y no es invento lo he vivido, entonces de ahí  en más todo este deterioro 

de la educación va a qué? A que j ustamente . . .  era lo que decíamos todo esto es una cadena y estos niños 

van a ser padres de  niños y esos n iños van a ser pobres y es como que ah í  s i  no cortamos por medio de la  

educación y l a  a l imentación no creo que se pueda l legar a este . . .  a cambiar este tema . ( I NTEG RANTE 
ADU LTA 1 )  

Es q u e  l a  generación de pobres ya . . .  entonces e s  de generación e n  generació1� y en tonces los hábitos d e  

trab ajo  s e  v a n  creando desde e l  bebe, d e  q u e  n o  t iene pautas d e  orden de crec imiento de la organ izac ión 

de la  persona l idad que no les va creando pautas de trabajo que después c laro . . .  yo trabajo en un servicio 

de neuroped iatría que s i  un niño t iene un  bajo nivel el Estado le da una pensión .  Y vienen n iños y le dicen 

"contesta todo mal" porque así  te d icen que sos retardado y yo rec ibo más plata por mes, eso es 

espantoso !  Pero y eso qu ién t iene l a  cu lpa . . . es que no t ienen pautas de trabajo desde que al n iño no se lo 

organiza,  entonces es un problema de educación de base . .  ( I NTEGRANTE ADU LTA 4) 

( . . .  ) s i por ejemplo el plan este de las  viviendas, entraban a las viviendas y lo que hacían era arrancar las 

cosas porque no saben cómo vivir con una estructura armada, eso es fa l ta  de educació n .  ( INTEG ílANTE 
ADU LTA 5 )  

L o  gue resulta interesan te, a l  tiempo que no res uena extraño, es q u e  e n  este camino de d ictam i na r los 

cam bios que ha sufrido nuestra sociedad, no sean ú nicamente l os factores asociados a l os 

determ i nantes de l a  pobreza l os que s irvan de expl icación. Es así que,  mediante la comparación con e l  

pasado (donde e l los fueron social izados) ,  los ad u l tos mencion a n  una serie d e  nuevos fenóm e nos 

soc i ales que vienen a recrear escenar i os de con v i vencia social  sustancial m e nt e  d isti ntos . Se desc r ibe 

así una " nueva época" s ignada por J a  i ncertidum b re ,  la fa lta de perspectiva futura , el egoísmo y l a  

evasió n ,  cuestiones que s e  m aterializan a través d e  d e  los nuevos consu mos (drogas y alcohol) , así 

como el i ncremento de l a  i nseguridad , l a  desconfianza social y las nuevas formas deli nq ui r .  
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A propósito esos factores que t u  decías t ampoco los veíamos h ace cuarenta años, l a  droga, yo los 

recuerdo que tengo es de h aber tomado por primera vez a lcohol, jamás había tomado y hoy es el d i ar io 

v iv i r, cua lqu iera ve por la  ca l le  cajas de v ino, bote l las  de cerveza , ves n iños borrachos este es a lgo . . . .  

( INTEGRANTE ADU LTO 3 )  
Lo q ue pasa  que todas esas  cosas son  una  forma de evas ión .  ( INTEGRANTE ADU LTA 5 )  
Claro l o  q u e  pasa q u e  e s  u n a  falta de perspectiva, q u e  bueno impl ica viví l a  fáci l ,  l a  rápida . . .  solución a l a  

inmediatez .  ( INTEGRANTE ADULTA 2 )  

Antes la  evasión era a t ravés del contacto con los ot ros hablando d e  l a s  glori<1s d e l  c incuenta, q u e  buena 

que está l a  ch iqu i l i na  de ahí enfrente, ese t ipo de cosas compartían, ahora no se comparte más nada.  Y 
desaparecieron verías i n st i tuc iones socia les, el tablado por ejemplo, formas de sociabi l idad que se fueron 

perdiendo hac ia  u n a  forma cada vez más reducida,  más encerrada,  más pequeña más temerosa .  Las 

barras bravas otro fenómeno i ncreíble organ izadas por los propios c lubes. Y e n  l a  cal le hay un  clima de 
temor, se genera un  c l ima social de temor y es bastante fundado. Uno va por 18 de ju l io, cuando yo era 

un muchacho 18 de jul io era el paraíso de  los muchachos sal íamos todos ! ,  y hoy es e l  paraíso de los 

a rrebatadores eso es un  hecho y es e l  centro de la c i udad.  Tirar un  viejo a l  suelo quebrarle la cadera todos 

los días pasa por robarle t res pesos que le  quedaron de  la jub i lación, los copamientos todo esos n uevos 

tipos de del ito que han aparecido, en u n a  época era inconcebible que se metieran t res o cuatro dentro de 

u n a  casa y la coparan y las t uvieran durante t res o cuatro horas, que t i raran todo, rompieran tac.Jo, las  

viol an  . . .  ( ENTREV ISTADO ADU LTO 1)  

A hora bien, dos punt ualizaciones debernos real izar.  Por una parte el hecho c¡ ue los ni ii.os no �e 

presenten como sujetos nít idos en la v isión de los adultos o ,  lo que es lo m ismo, se p resenten corno 

objeto d ifuso a l  c ua l  no se a lude ele forma d i recta ,  parece gua rdar relación con la  ajenidad temporal de 

los sujetos. Dos elementos se conjugan aquí, el hecho ele que estas personas fueron social izadas en otro 

contexto socio- histórico y la emergencia reciente de los n iños en las cal les de nuesLra ciudad. De 

hecho, la re levancia que adqu iere el pasado como recurso del que se si rven para ciar cuenta ele este 

presente, con el que no se identifican ,  viene a aportar algunas pistas en este sentido. Más 

p recisamente, es en  un  constante diálogo de comparaciones con "un antes "desde donde se construyen 

las expl icaciones, diálogo que no solo pone en ev idencia que antes no existían n iños en las cal les ,  s ino 

que la consigna parece ser que "anees codo era distinw ''. De modo que el carácter novedoso del 

fenómeno estaría explicando en parte la  d ificu l tad de focal izarse (clesfoca l i zación/desplazamienro) en 

el objeto. 

Decimos que est aría explicando solo en parte, y aquí la  segunda puntual ización, porque dentro de este 

desplazamiento ,  dentro de las d iversas cosas a las que se a luden, los sujetos jerarquizan y selecc ionan 

aquel las que se presentan como más preocupantes. Como vimos anteriormente si bien desentrañar las 

cusas y los pos i bles canales de salida de la si tuación de estos ni ños parece ser una f·uente <le 

preocupación, e l lo abre paso a otras cuestione tan o más preocupantes. Sobre esta l íneél que v i ene a 

suger ir  que la existencia de otros factores, además de la lejanía, estaría asoc i ada a esta d i ficu ltad de 

v isión nos proponemos ahondar en la  próxima dimensión. 
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1 .2 ¿Qué saben los jóvenes? 

El conocimiento desde la  experiencia 

"Pero creo que, pun;'.ualmente e n  este tema, y o  puedo manejar más situaciones que 

ellos no podrían. A mi padre un niño no va a venir a hacerse el vivo, a prepotearle, 

pero a mi madre pueden simplemente tirarle de la cartero y llevársela. No sé en 

realidad como pueden manejar Ja situación ... me cuesta imaginármelo. Pero de cierta 

forma es como que yo tengo más armas, no sé si decirlo así, pero como estoy tuda el 

día en la calle entones conoces más cosas de esa realidad, de todo lo que hay en la 

calle. " ( I NTEG RANTE JOVEN 1 )  

A di ferenc i a  d e  sus pad res los jóvenes no parecen reportar  u na visión miope del objeto, pues a t ravés 

ele la contu ndencia de sus d iscursos no solo pueden referenciarlo d irectamente , s ino que sus 

conocimientos dan cuenta de un otro- sujeto ( re) conocido. S in  embargo, sus vis iones también 

refieren a cuestiones que se separan de esta foca l i zación y rem i t e n ,  al igual que los adultos, a nociones 

que g iran en torno a l  "problema social" .  Por esto diremos que su v isión se encuent ra representada por 

el estrabismo8 pues "al Hjar la visión en un objero se da una falca de paralelismo ocular: miencras un 
ojo dirige coffeccamence su eje de visión, el ocro se dirige en oua dirección ''.9 

Los conocimientos que poseen los jóvenes perm i ten en t rever que nacen de una proxi m idad di recta 

con el objeto, pues surgen mayoritariamente en e l ma rco de sus p ráct icas coti d ianas, en si tuaciones �fo 
interacci ó n  "naturales" con estos niños. Los niños que se  encuentran en la ca l le son v isualizados como 

un elemento más del paisaje urbano,  es la "norma lidad" de las siruaciunes lo que parce primar, pues 

desde que ellos salieron a b cal le , la calle era así .  

"Uno porque cuando ya empezás a sa l i r  lo vez corno normal ,  vas a l  l i ceo y te encontrás con el t ipo t irado 

en el piso durmiendo y es normal .  Y vas a l  ba i le  y hay tres o cuatro esperando en la  esqu ina a ver qu ién es 

el vest ido con más p inta de "concheto" ¿y  cómo le  explicas a tus padres qué es un p lancha y qué es un 

concheto? O l as  p iñatas que se arma entre p lanchas y conchetos, que ahora está de moda, ¿cómo lo 

entienden? ¿o esas tr ibus urbanas que hay ahora? No lo entienden, n i  e l  lenguaje, n i  el id ioma n i  nada, 

como de repente nuest ros abuelos n o  podían entender a un h ippie c a m i n a n d o  desnudo". ( E NTREVISTADO 

JOVEN 1 )  

"Nosotros estamos mucho m á s  acostu m brados, vamos a ba i lar  y están ah í, vamos a la  Rambla y están ah í  

a cua lqu ier lado que vamos siempre están" .  ( INTEGRANTE J OV E N  5 )  

"Es  como que aprendi mos a v iv i r  con eso desde siempre o a l  m e n o s  d esde l a  adolescencia y el los  ( padres) 

no" . ( INTEG RANTE JOVEN 6)  

"E l la  ( su  madre) n o  se mueve en esos ambientes . . .  no está  en tan to contacto, no anda tanto en la  cal le .  
Pero hay a mbientes que  no frecuenta entonces, los amb ientes donde el la más está en contacto con esa 

real idad . . .  los adu ltos no t ienen el  mismo contacto que los jóvenes" ( ENTREVISTADO JOVEN 4) 

En este encuadre cotidiano, los "saberes" que poseen l os jó venes se evidencian como recetas 

procedimentales (recetas para resolver prob le mas e.le rut ina en el sentido de Berger y Luckmann) ,  

manuales que se configuran a partir del aprendizaje de sus experiencias. Básicamente los 

conocimientos refieren a la decod ificación e i nterpretac ión de las sefia les, de los comport amientos y 

act i tudes ele estos n i ños. Es de notar el ca rácter esrereor i  pado ele estas i nformac iones , pues 

precisamente el "conocer" se condensa en figurns relat ivas a la i magen , donde l as "apa riencias" y "las 

caras" se presentan como los ret ratos más mencionados . 

8 El co11cep10 estrabismo lo u 1 i l i za11 1os en analogía a la designac ión q ue Filardo et al ('. W06) l e dan en su estudio Lle Las c l ases de 
edad y el uso de los espac ios urbanos. 
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" ( . . .  ) no sé depende . . .  depende de la cara vos te das cuenta te das cuenta si e� que te van a afanar, que te  

van a robar, Como que hay que  aprender un  poco de estas s ituac iones ( . . . )" ( INTEGRANTE JOVEN 1 )  

" Y  en la  apariencia ,  vos te  d a s  cuenta . . .  yo donde vivo acá los locos te  viene a pedir cada c inco segundos 
por todos l ados, pero va en vos ya te digo s i  viene un  guachito ch iqu ito hecho guasca le  das un  par de 

monedas, pero s i  ya viene un loco de pusuca así "fa no, no loco no tengo nada" También va en cómo se lo 

digas, yo me doy cuenta a q uien le puedo dar y a quien no" ( INTEGRANTE  JOV E N  3) 

"Como decirte te  conectas en e l  sentido de que ya sabes para donde viene l a  mano, yo les puedo sacar la 

onda s i  es que v ienen a robarme a pedirme un  peso o s implemente a romperme los huevos. Es lo que yo 

creo capaz que es la  pelotudez más grande d el mundo, pero yo lo siento así. ( . . . ) E l  loco se da cuenta que 

yo no estoy para n inguna." (  ENTREVISTADO J OVEN 4) 

Otro elemento que viene a reflejar este lugar desde donde se construye el conoc i m iento , se relaciona 

con la heterogeneidad de la  información,  en tanto se observan variedades en la  población i nfanti l .  Los 

jóvenes mencionan d isti ntos " t ipos de n iños" de acuerdo a cuál sea el escenario que configura l a  

s i tuación de l  encuentro ,  e l  momento d e l  d ía (s i  e s  día o d e  noche. )  o e l l ugar donde puedan 

encontrarlos (si es en la ra mbla o en el ómnibus). Diversidad que ta m b ién se presenta en relación a las 

acciones que estos n iños real izan.  encontrarlos "pid iendo" , " h aciendo nada" o "du rmiendo" son 

a lgunos de los escenarios recreaclos 10 .  

Ahora, si bien los jóvenes logran focal izar su v:sión sobre el objeto , sus informaciones se dirigen en 

otra dirección ,  pues corno mencionamos al  com ienzo también aluden a la  "cuestión social" ,  a l a  

problem ática d e  l a  s ituación d e  calle. A l  igual que e n  e l  caso d e  sus padres parce ser " J a  preocupación" 

lo que oficia como motor de sus reflexiones. sus d iagnóst icos aunque m enos compl ejos refi eren a los 

mismos factores explicativos que los mencionados por los adultos. En este sentido, se i nterrogan por 

las soluciones. cuáles podrían ser los canales de sal ida,  y las posibil idades de reinserción social que 

t ienen estos nii1os . 

"Porque no podes hacer nada y q uiénes tendrían que hacerlo? El Estado, pero cómo ? ¿ Cuál es l a  

so lución?, los l levan a un  l ugar, pero no esos n iños t ienen q ue tener una fam i l i a .  Es todo un círcu lo 

enorme que empieza en que  el ch iqu i l ín ya no tiene fam i l i a, o cuando sabe, si es que  t iene no la ve . . .  estar 
todo en  día en la  cal le está sa lado " las  juntas" y todo lo que  viene después . . . ( ENTREVISTADO JOVEN 2 )" 

"Es muy d ifíc i l  sacarlos de la ca l le  imponerles l a s  normas socia l es y que formen parte de l a  cadena 

productiva. No es que no t ienen capacidad s ino q ue se quemaron l a  cabeza, no t ienen neuronas están 

totalmente pasados y están j ugadísimos y ¿cómo los sacas? ( ENTREVISTADO JOVEN 3)" 

Si bien esta visión se presenta como un lugar de encuentro entre am bas generaciones, ello no supone 

que debamos extrapolar en este punto l as i mpl i cancias de la visión de los adultos.  Es decir ,  e l hecho 

de q ue los conocimienros de los jóvenes se separen de la  experiencia no i m pl i ca que se desen foque o 

se desplace el objeto, viene a represen t a r  m ás bien la con vivencia de est as dos v isiones. 

H• Los datos más actuales con los que se cuenta acerca de l a  poblac ión infant i l  en s i t uación de cal le en nuestr<t c i udad parecen i r  en este 
sentido. J: I  estud io dt: Di111e11sio11ru11ic1110 de 11 i1los y11 r11/olescc1J/es e11  si/Jiació11 de calle, nu::nc iomt la  het erogeneidad e 1 1  las edades de 
los n i iios segíin t r<.!s 1110111entos del día así como l a s  estrategias y modal idades de sobrev i vencia .  Respecto a las edacks I n  i n vesligación 
séiiala que duranle  él t u rno ma 1u1 i 110 predo111 i 1 rn n  n iiios de e<lades entre 6 y 1 2  aiios. dura 1 J te el 1urno vespi:r t i l lO las edades mús 
tempranas l ienden a d i s m i n u i r  y au n11::ntan los adolescen1es de en tre 1 3  y 1 7  aiios l l egando a ser pre<lo 1 1 1 i n a 1 1 tes en la noche. Por otra 
parte, la c:strategia 111ús observada en el  t u rno 1 1 1atut i no es la recolección de residuos, en el vespert i no la mend i c i dad di recta y en Je 
noc turno e l  deambular; si b ien estas tres aparecen en los tres 111omen1os del día.  Es1udio de cl i 1 1 1ensiona 1nien10 de la  si tuadón de c a l l e  
e l e  1 t i iios, n i rt a  y adolescentes. I N  FAM I LI A - M I DES ( 2007). 
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1 . 3  Aproximaciones diferenciales 

En consonancia con la  idea de que "el origen de la información, es a sí mismo un elemenw a 

considerar pues la información que swge de un conracw directo con el ob/eto, y de las prácticas que 

una persona desarrolla en relación a él, tiene unas propiedades basrances d1ferences de las que 

presenca Ja información recogida por medio de Ja comunicación social" (A raya U maña, 2002: 40) , es 

que i ndagaremos con más profundidad qué es lo  que impl ican las aproximaciones d iferenciales a l  

objeto  como formas específicas de "conocer" . 

Si ntetizando lo que planteamos anteriormente, las aproximaciones diferenciales de adultos y jóvenes 

vienen a relacionarse con el grado de cercanía- lejanía que estos sujetos mant ienen con los niños que 

se encuentran en la  calle. Debe contemplarse que este juego ele más o menos proxim idad parece ir en 

un doble sent ido, pues se refieren tanto al mayor o menor grado de cercan ía espacial como temporal , 

los conceptos de clase de edad y de edad hiscórica nos s irven para demarcar estas posic iones. 

La noción de clase de edad propuesta por Martín Criado ( 1 998), se aleja  de cons iderar la juventud y la 

adultez como categorías vacías, por el contrario refieren precisamente a la categorización que se crea 

en cada grupo socia l  en función de una edad social .  Así se demarcan las fronteras en función de la  

edad y por una serie ele momentos de t ransición (matri monio,  t i tulación, etc.) estableciéndose qué 

significa ser  joven o ser adul to  y cuáles son los derechos y obl igaciones que les corresponden as í  como 

cuáles son los comportamientos esperables. Es así que lo propio ele ser joven se relaciona con hacer u n  

mayor uso d e  l a  ca l le m ientras que l o  "lógico" parn e l  caso ele los adultos es mantenerse más alejados 

de estos c i rcuitos. Mencionar entonces que las informaciones de los jóvenes surgen de si t uac iones 

cotid ianas del contacto d i recto con estos n ilios, supone considerar (como el los mismos Jo expl icitan), 

su mayor permanencia en J a  calle en relación a los adu ltos .  Por otra parte, Ja "ca l le de hoy" no es la  

m isma "cal le"  que existía cuando sus padres eran jóvenes, en este sentido la  noción de edad hiscórica 

proporciona la art iculación con la  cercan ía temporal, por cuanto a lude al contexto socio h istórico en 

que cada clase de edad se social iza.  

Estas puntualizaciones nos devuelven e l  "ojo" foca l izado ele los jóvenes a la  vez que la  visión m iope de 

los adultos. Como vimos e l  otro "ojo" de los jóvenes se sitúa próximo a las formas de conocim ientos de 

sus padres por Jo que esta visión que supone al,ejarse del sujeto y conocerlo a través e le l a  "cuestión 

social" parece guardar relación no ya con lo  propio de Ja clase ele edad sino con formas de conocer 

transm itidas de forma intergeneracional . El lwcho de que las in formaciones d isponi b les sobre un 

objern social se encuentran mediatizadas por los grupos de pertenencia, parece plantear para el caso 

de los jóvenes u n  juego entre la experiencia y lo que v iene dado desde la pertenencia fami l iar, 

volv iendo visi ble la  convivencia de visiones, si bien no contradictorias, fuertemente esc indidas. 

Asimismo estas formas de conocimiento que en e l  caso de los adultos se forman alejadas del objeto, en 

l a  mediatización de la  comunicación, nos dice a lgo acerca de este lugar donde se construyen y 
recrean ,  ya que sus informaciones vienen  a retratar su lugar ele " instru idos". Las descripciones de lo 

que "saben" acerca de l a  "problemática actual" permi ten entrever su formación profesional ,  de hecho 

m uchas de " las real idades" que relatan surgen desde el ejerci c io de !)us profesiones. 

Parn final izar este apartado, y en procura de volvernos sobre las característ icas de la  propia dimensión 

que hemos t rabajado, queremos plantear l a  idea de que, en tanto la información como d imensión de 

contenido de las represen taciones sociales se refiere a la 01ga11izació11 interna de los conocimienros, 

los conocimiencos que poseen los adulcos se presentan más desorganizados que los de los jóvenes. Una 

pr imera impresión podría sugerir lo contrario, por cuanto el estrabismo en la m i rada ele los jóvenes 
impl ica u na doble vis ión donde conviven elementos diversos; pero la capacidad de del im i tar  

c laramente  el objeto, de recorta rlo , ele hablar de é l  en forma consistente y en términos presentes nos 
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distancia de esta posible confusión. Por e l  contrar io ,  la mult ipl ic idad de fe nómenos de l a  que dan 

cuenta los adultos, donde se a l ude a los n i fios de forma i ntermitente y a través de fe nómenos más 

amplios y compl ejos, sustenta esta i dea de m enor organ ización. El caráct e r  caótico de sus discursos y 
la p ropia d i n á m ica de l as d iscusiones signada por la constante derivación ele d i ferentes tópicos, 

parecen sumar en este sentido. Como se verá en el siguiente apa rrado, este hecho se vincula  tam bién 

con el grado de esrrucwración del campo de l a  rep rese m ac ión , que nos d i rá sobre la d i námica globa l 

de estas fo rmas de representar.  
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2. E l  campo de l a  representación 

Construyendo al objeto 

El campo de la representac1on constituye la  dimensión más i mportante de las representac iones 

soc iales,  pues es aquí donde el conjunto de caracterizaciones e inte1pJ"etacio11es que se tienen respecro  

a u n  objeto socia l  concreto se  cristal izan.  ¿Qué objeto construyen? es  J a  i nterrogante que nos gu ía t m  
esta secc ión . 

.En grandes l íneas veremos que tanto jóvenes como adultos se encuent ran atra vesados por u na serie de 

contradicciones, sus construcciones se del inean mayoritariamente entre la piedéid y el peligro. Pero 
los cami nos por los que adu l tos y jóvenes l legan a estas constrncciones parecen d istanciarse más que 
parecerse, l a  forma e n  que cada grupo jerarquiza y ordena las caracterizaciones se presenta como 

punto cen tra l de estas d ivergenc ias . Más aún, este hecho que guarda relac ión con los conocim ient os y 

las formas di ferenciales en que unos y otros se aproximan a estos n i ños, refiere al tratamiento mismo 

del objeto, en  tanto el  n i ño que se encuent ra en Ja cal le sea reconocido como sujeto , formando parte 

del  mun do de l a  v ida cotidiana o se presenten a lejados sin poder acceder a este reconoci m iento . 

2.1 Las contradicciones adul tas 

"El  n i ilo" objeto de p iedad /"El  n iño" objeto de pel igro 

re da lástima horrible de verlos y a su vez como un problema de 

inseguridad total, vez esos chiquilines juntos ahí que están continuamen te 

pidiendo plata en los semáforos" ( I NTEGRANTE ADU LTA 3)  

En grandes l íneas, nrno objeLo de piedad- n mo objeto de peligro , es la díada que condensa l as 

construcciones de los adultos. Atender el conjunto de estas construcciones nos remite a considerar l a  

relación de leja ní a  que mantienen c o n  esLos sujetos , pues estas constnicciones s e  desprenden 

fundamentalmente de sus i nterpretaciones y de sus sentim ientos , es decir del componente afect ivo de 

las representaciones sociales.  Considerando la vis ión m iope de los adul tos, el hecho de que e l  

componente afect ivo se vuel va el  e lemento en torno al  que s e  ordena e l  resto d e  los conoc i m ientos e 

i nterpretaciones es sumamente s ign ificat ivo. Esto porgue es el componente más vis ible y resistente de 

las representaciones, siemp re aparece aún cuando el  resto de los elementos que conforman las 

representaciones estén ausentes, incl uso en casos donde no exista campo de la representación.  Con 
esto queremos dec ir  que la fuerte presencia del componente afectivo es una p ista de que no 

encontraremos aquí constnicciones estnicruradas y conLundentes, donde un otro v is ib le y reconocido 

sea caracterizado y t ipificado como sí veremos se p resentan en el  caso de los jóvenes. 

Los d iscursos adultos se encuentran e ntonces signados por la contrad icción ,  más correctamente los 
propios sujetos expresan m overse entre la  contradicción, los sentim ientos de lásti ma ,  i m potencia, 

bronca y miedo son con Jos que más se identi fican; parece acertado detenernos en las i n terpretac iones 

que yacen por detrás de estos com ponentes tan v is ib les.  

Por una parte, "el n i ño" tributario de m isericordia,  es ret ratado a t ravés de i mágenes que se asocian 

con su condic ión de frágil y vulnerable, como "el chiquiw " abandonado, y desamparado que no tiene 

l a  culpa de estar en esa s i t uación. F.n este sent ido las cosas que existen detrás del n iño que pide en el 

semáforo, vienen a reforzar su condición <le i ndefenso por cuanto los adul tos alegan que "son por 
todos conocidas" las si tuaciones de explotación y abuso a l as que son sometidos. Los "niños de la  calle" 

se convienen en víct imas no solo por el hecho de estar en la  calle  sino por u na serie de factores que 

refieren al fenómeno, en este sentido las menc iones refieren a la existenc ia de la figura de un padre 
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que los gol pea, u na madre que los educa para mendigar, o la exj stencia de otros adultos que los 

mandan a pedir .  

"( . . .  ) Porque todos sabemos que hay veces que hay señoras que agarra los  niños . . .  como que hay todo un 

t ipo de . . .  un  submundo también que no ves y no sabes s i  la persona que pide es para él  sino que agarra un 

niño prestado viste hay todo u n  tema que uno conoce". ( I NTEGRANTE ADU LTA 1 )  

" Y  . . . m e  dan bastante pena por l o  general, uno piensa q u e  cuando uno los ve y mira su  medio, cuando los 

ve que  vienen a pedir o que vienen, o que están  en un semáforo o que están en la  ca l le por el centro; uno 

piensa que h ay a lguien explotándolos, uno piensa que hay algunas cosas atrás ah í  que. . .  hay todo un 

fenómeno social  que es complicado uno piensa que estaría más bueno no verlo, pero están ah í  ( risas ) .  

Tratar  de evitarlo sí, pero inc luso socialmente, estructuras que por un  lado pudieran solucionar por  otro 

lado evitar esas cosas, pero ahora se sabe que no se puede". ( ENTREVISTADO ADU LTO 2 )  

Estas proposici ones de sentido común q u e  vienen a const ruir  al n iño como u n  objeto de cuidado y 

protección se relacionan con cierto sentido de "responsabi l idad social" .  Los propios adultos se 

i nterpel a n  acerca de su responsabil idad sobre la existencia de este nuevo problema social ,  

consensuando en que es "un problema de todos ''. es " re.!.ponsabilidad de la sociedad uruguaya en su 

conjunto ''. Es de observar que en este nive l ,  el niño solo vive en sus discursos; es decir ,  representa una 

suerte de entelequia a la que se debe salvaguardar y proteger, hecho que parece responder más a cierra 

ética humanista y donde lo que parecería estar  en cuestión es la defensa de u na construcción de 

i nfancia idealizada y deseable.  

Por otra parte,  esta vis ión más l ejana del n i ño desamparado choca con el n i ñ o  que reconocen a t ravés 

de sus experiencias ,  contradicción que es expresada en estos términos por l os propios adultos. Estas 

experiencias negativas, se relacionan básicamente con haber sido víctimas de "algún robo", en este 

nivel el n iño es asociado con prácticas delictivas. 

"Digo yo creo q ue nos generan sentimientos contradictorios, creo yo que a la mayoría, porque por un lado 

molestan a veces dan miedo uno se los quis iera sacar de encima, y por otro lado a poco de que uno tome 

un  poquito de conciencia soc ia l  se da cuenta de q ue hay otra cosa que en cada uno t iene que primar por 

encima de Ja  molestia o el miedo o el fastidio que ocasiona ver a los n iños en la  cal le, este . . .  ( . . .  ) Cuesta 

mucho responder eso de "pobre muchacho está necesitado" a m í  cuando me afanan la  cartera de al lado 

mío en el auto rompiéndome el v idrio y todo eso honestamente el primer sentimiento no fue de 

sol idar idad,  s i  podía lo mataba" .  ( INTEGRANTE ADULTA 7) 

No resulta extraño que los adultos declaren que es a "ser robados" a lo que más se sienten expuestos s i  

s e  considera e l  uso m á s  acotado que hacen el e  J a  cal le. Esto e n  relación a la l eja nía espacial que 

mencionamos anteriormente propia del ser adulto, en refe rencia a su clase de edad, y también a la 

clase social de pertenencia.  E l  hecho de no estar en l a  calle,  de i r  ele su casa a l  trabajo,  y transportarse 

genera l mente en auto, son a lgunos ele los ejemplos que del inean su pasaje efímero por la calle.  Sin 

embargo, vale la aclaración de que Ja mayoría de los adultos mencionan no haber experi mentado 

experiencias negativas, por lo que esta construcc ión ta mbién parece formarse alejada ele la experiencia 

en la comun icaci ón socia l .  De modo que si  lo propio del "niúo aba ndonado" es la lástima, el  miedo o 

el peligro es el componente afectivo que se condice con u n  niúo que se asocia con p rácticas delictivas. 

Sin embargo, al decir  de los adultos la m ayor contradicción está dada por la pena que genera la 

existencia de este "fenómeno social"  y el temor q ue el lo  ocasiona en su entorno: "Por un lado senos 

pena y por otro lado ¿qué Je decfs a tu hJjo? que les de todo. Porque también tenés miedo ''. E n  este 

sentido el niño se construye como un potencial peligro por el solo hecho de estar en la cal le,  por 

donde también ancla n  sus h ijos. El m iedo de que les pase algo a sus hijos es sin eluda la apreciación más 

consensuada entre las opiniones adultas. De este modo, la cal le como escenario que se s itúa fuera de 

su dominio, y que viene a desafiar su mundo privado, parce conjurar todos los males propios de esta 

nueva sociedad. Reto mando Ja  idea que mencionamos en el apartado anterior acerca ele la 
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desfocali zación o desplazamiento del objeto, es de observar que lo propio sucede con los "pel igros" 

divisados por los adu ltos , más precisamente una suerte de amenaza l atente y abstracta parece 

construirse, " la prueba está en que hay una nueva forma de saludarse ahora que antes no existía: 

cuidate, si lo decimos es porque sentimos que de algo hay que cuidarse. " 

Pues bien, retomando las palabras de este adulto, ¿qué es ese "algo", o ese todo, del que hay que 

cuidarse?, ¿a qué parecen temer? Como vimos en el capítulo anrerior, es l a  configuración de "una 

nueva época", signada por la insegur idad y la  i ncertidumbre, que se d istancia de aquel pasado 

conocido lo que gana terreno en la bolsa de las preocupac iones adu l tas. Bayce (200 1 )  menciona que 

una de las característ i cas de las sociedades contemporáneas es la  recreac ión en la conciencia colecti va 

de una "i nsegur idad antropológica" caracterizada por el aumento de l a  anomia ,  l a  angust ia , 
sentimiento de privación, frustración y agresi vidad. Hec hos que sumados a t ransformaciones de 

carácter más est ructural, como la precarización de l  empleo ,  guardan relación con la pérdida de 

garant ías y seguridades por el desvanec imiento de l as instituciones típicas de la modern idad. Es de 

especi al i nterés mencionar la pérdida de seguridad en la  educación en tanto los adul tos mencionan su 

i nt ranqu i l idad al respecto, 

"Nos tocó v iv i r  épocas m uy d iferentes, l as pos ib i l idades de trabajo, todo. Nosotros cuando 

estudiábamos . . .  estudiando teníamos un futu ro, teníamos el futu ro aseg u rado y esos nos daba seguridad, 

t ranqu i l idad.  Esa sensación de incert i dumbre total . . .  desgraci adamente esta época ha  s ido peor." 

( E NTREVISTADA ADU LTA 3) 

La idea de que la educación ya no se presente como mecamsmo asegurador del empleo, parece 

presentarse con especia l  i mportancia dent ro de este sector social pues debemos cons iderar que ha s ido 

el  canal Upico de ascenso socia l .  Es así que este conjunto  de angustias, se proyecten como temores de 

futuro, pues los adul tos consideran que son l as generaciones venideras, sus hijos , los que han de 

cont i nuar padeciendo a esta sociedad tal y como está. La soc iedad ca racterizada por la i nstalación de 

r iesgos parece encerrar esta proyección,  por cuanto, ''en un sentido Ct!nlraÍ los riesgos son al mismo 

tiempo reales e frrea/es. Por una parte, muchos peligros y destrucciones ya son reales (. . .) por otra 

parre, la auténtica puiwza social del argumenro del riesgo reside en Ja proyección de amenazas para el 

fúwro (. . .) El cenffo de la conciencia del riesgo no reside en el presente, súzo en el fi1turo " ( Beck , 
1 986:39-40) . 

2.2 Las contradicciones de los jóvenes 

Sujetos molestos, v iol entos, peligrosos/ "objeto de p iedad". 

A h í  debajo de mi cosa que vivo ahí e n  la Plaza Cagancha viven ocho 

chiquilines que el más grande debe t ener diez orfos, y se pasan todo el día 

Jumando porro, tomando alcohol, andan con mujeres que están por ahí en 

la vuelta en la calle. {. . .  ) Están todo el día movíéndose en ese entorno que 

está salado, es muy violento, el de la caja de vino en la esquino, el porrito y 

al tipo no le importa nada y para peor ya sabes que no le pasa nado si 

llego a hacer algo ( ENTREVISTADO JOVEN 1 ) . 

El  conjunto de las caracterizaciones , i nterpretac iones y definiciones que los jóvenes real izan ace rca de 

la población i nfanti l en situación de calle da cuenta de la p resencia de un ca mpo más estructurado ele 

la representación,  ya que existe un otro que t iene rostro, que es reconocido corno sujeto :LQUe _ _ � 
ª¡)[ehendido en e l  m arco de la v ida cotidiana de forma t ipificada. Formas de aprehender al otro que 
"( . . .  ) son típicos en un doble sentido: yo aprehendo al otro como típico y ambos interactuamos en una 

situación que de por si es tipica" ( Berger y Luck mann, 1 997: 49). 

Para dar cuenta ele estas t ipificaciones, nos serv i remos del concepto de atr ibutos identificadores ya 

que estas caracterizaciones que ponen de manifiesto e l  sentido común se derivan de la  i mpresión 
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global gue los sujetos se forman en la interacción social .  Conc retamente dichos atri butos refieren a un 

conjunto de "(. . .) caracterísúcas tales como disposiciones, hábiros, tendencias, actitudes o 

capacidade5� a Jo que se añade Jo relativo a Ja imagen del propio cuerpo "  (Lipúnsky, 1992, p: 122). 
A lgunos de esos atributos tienen una significación preferentemente individual y funcionan como 

"rasgos de personalidad" (inteligente, perse verante, imaginativo.), mientras que otros cienen una 

significación preferentemente relacional, en el sentido de que denotan rasgos o caractedsticas de 

socialidad (tolerante, amable, comprensivo, senúmental) " (G í ménez,  1 997: 200). 

Lo primero gue debe mencionarse, es que el n i ño de la calle es para los jóvenes un sujeto molesto, en 

tanto las s ituaciones más típ icas de encuentro suponen que se acerquen a ped i r .  Si bie n ,  los jóvenes 

i ncorporan con naturalidad la p resencia de estos n iños en las cal les, dada la frecuencia de estas 

s i tuaciones, parece caberle el  atributo de "garronero" o "abusador" (en tanto consideran que abusa de 

su condición). 1 
"Además yo creo que ya tengo otro rechazo porque me viven garroneando y s i  se ponen pesado voy a 

t ratar de sacármelo de encima y si me sigue molestando le voy a decir "bo no tengo nada, te estoy 

d ic iendo que no tengo nada" y en algún momento la s i tuación se define o para un lado o para e l  otro" 

( ENTREVISTADO JOVEN 3 )  
"Pero también e s  corno q u e  s i  vos le d a s  l a  mano t e  agarran todo e l  brazo, s i  vas en u n a  onda buena capaz 

que  no  . . .  t e  terminan  robando igual" ( INTEGHANTE JOVEN 1 )  

"Lo q ue capaz m á s  veo e s  q u e  traten m a l  a alguien o t e  empieza a manguear, todo l o  q u e  tengas te 

entran a pedir, lo  que sea que tengas. Y de repente s i  no  l es das te  hab lan mal, pero igual están en la suya 

también .  Corno todo el mundo va, el los también".  ( E NTHEVISTADO JOVEN 2 )  

Dentro del  grupo de los jóvenes son los varones los que enfatizan más este t ipo de conductas, e s  d e  

observar la p resencia de ciertos matices entre varones y m ujeres que parecen asociarse a un uso 

dife re ncial de los circui Los urbanos. No pretendemos ahondar sobre este uso d i fere ncia l ,  solo 

puntual izar que sus relatos per m i ten entrever ciertas p rácticas dist i ntas , a modo ele ejemplo los 

varones parecen permanecer más tiempo e n  la cal le, andar m ás solos a la vez que frecuentarlos con 
mayor asiduidad por la noche. 

Por otra parte , las características con l as que más se i dent i fi can a estos ni11.os se relacionan con l a  

v iolencia, más a ú n  l o s  sujetos s o n  defi n idos como intrínsecamente violentos y agresivos. Los jóve nes 

mencionan que constantemente perciben su agresi v idad a t ravés de sus comportamientos, conductas 

dest ructivas y acciones viol e ntas "porque sí" ,  "sin razón", es así que les atribuyen comportamientos 

dañinos per se, s intiéndose en m uchas ocasion es el b lanco de su descarga. Esta agresi vidad observada 

y experim entada , puede también l eerse a través <le sus act itudes corporales, las fo rmas en que se 

m ueven ,  cam i nan y las formas e n  que hablan. 

"Hay una  tendenc ia a la  agresividad y más s i  se hacen los vivos, s i  hay u n  grupo y hay gente más ch ica y 

todo, u n  pibe de q uince años . . .  le qu ieren sacar algo, lo joden eso pasa, y pasa bastante.  Te enteras y los 

ves también no? Y muchas veces los notas violentos porque expresan s í  ese resentimiento así  . . .  l a  forma 

de hab lar, l a  forma de . . .  no sé  a lo mejor no te roban ni te  pegan pero es el hecho de hacerte pasar u n a  
s ituación fea, incomoda o a u n a  ch ica .  Pero como q ue s í ,  se  ve, se escucha gente conocida de cosas de 

esas y en l a  noche más que nada que roben, que golpeen . " ( E NTREVISTADO JOVEN 4)  

"Veo mucho resent imiento, lo  ves  y lo percibís todo el t i empo y también creo que lo comprendo. Ves s í  

u n as m i radas agresivas, te  das cuenta en la mirada y aparte  los ves que están s iempre agrediendo a la 

gente; o mismo ent re e l los, inc l uso entre el los." { ENTREVISTADO JOVEN 2 )  

E n  este p u nto las interpretaciones d e  los jóvenes parecen i r  e n  u n  doble sentido, por una parte l a  
violencia e s  asociada directamente al lugar donde s e  encuentran, son violentos por e l  hecho d e  estar 

en l a  calle :  "son violentos de por si, porque están en ese ambiente y no tienen otra forma de 
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sobrevivir''. Por otra parte, los niños son vistos como sujetos resenudos en tanto los jóvenes enrien<len 

que sus agresiones sin sentido, de las que muchas veces se sienren víctimas, son manifesrnciones de su 
situación de excluidos. 

"A mí me parece que tienen terrible resentimiento, completamente entendible no? resentimiento hacia la 

gente que tiene algo. Te gritan concheta que no lo sos y tampoco te importa, pero el hecho es que 

generalmente no se dirigen de buena manera. La típica que te quieren limpiar el parabrisas y les decís que 

no y te escupe el parabrisas. Es como que te quieren violentar. Pila de veces que ellos no obtienen lo que 

ellos quieren te agraden, generalmente no vienen de buena manera. Yo siento eso, que te vuelcan sus 

sentimientos, su resentimiento hacia vos, en realidad no hacia vos porque no te conocen, hacia la vida. 

Yo percibo eso se nota el resentimiento". (INTEGRANTE JOVEN 2) 

De cierta forma los jóvenes establecen una sinonimia entre el "niño de la calle" y el espacio "calle". 
En este sentido, si los niños se c<?nvierten en sujetos peligrosos o potencialmente peligrosos, las cosas 

que se "saben" están en la calle y con las que por tanto están en contacto, vienen a potenciar esta 
configuración del peligro, un claro ejemplo de ello parce ser el consumo de drogas y alcohol. 

Un hecho que resulta bastame interesante, tiene que ver con la alarma que muestran los jóvenes al 

referir a la cada vez más precoz conducra de consumos. Parece visualizarse que cada vez se observan 
niños más chicQs consumiendo drogas y alcohol. Anteriormente dimos cuenca de que los jóvenes 
poseían una variedad de información más amplia acerca de esta población, siendo capaces de 
reconocer distintos "cipos de niños", en este sentido la distinción que establecen entre los "más 

grandes" y "los más chicos" parece presentarse como la más relevante. Es así que se presentan 

discusiones acerca de quién es más peligroso, "¿los más grandes porque tienen más edad? ¿los más 
chicos porque son más inconsciences?" 

"Lo que pasa que me parece como decfa ella que de por si ya vienen violentos, ya vienen como con ganas 

de agredirte de ante mar10, a garronearte asi mal". (INTEGRANTE JOVEN 1) 

"Sí pero más que nada los más grandes" (INTEGRANTE JOVEN 3) 

"Si pero no, igual yo a veces le tengo más miedo a los más chicos de no sé ocho diez años que a los más 

grandes. (INTEGRANTE JOVEN 4) 

"Muchas veces los más chicos están con el hermano más grande o alguien atrás y entonces casi siempre 

se hacen los vivos y no sabés lo que puede pasar." (INTEGRANTE JOVEN 5) 

"Pero no sé es como que el niño más chico es más Inconsciente hace cualquier cosa y no mide las 
consecuencias, no le importa nada, ni dónde está, ni nada. Pueden hacerte cualquier cosa y capaz que 

alguno -más grande es más peligroso por la edad pero es como que tá ... (INTEGRANTE JOVEN 4) 

"Pero ellos, los más grandes tampoco miden no están muy conscientes de que si te hacen algo porque si 
te hacen algo saben que los llevan y a los dos dlas están ahi de nuevo". (INTEGRANTE JOVEN 1) 

Por eso me asusta más pila de veces ver esas "ratitas" que los más grandes. (INTEGRANTE JOVEN 4) 

Varias curíosidades se dejan entrever a través de esta división. Por una parce, parecería que los niños 
"chicos" y "grandes" son identificados con diferentes atributos, en relación a lo que venimos 
describiendo, el niño más grande es más molesto y genera más rechazo por cuanto se define 

típicamente como garronero. El niño "más chico" por su parte, se presenta como un SUJero 

enteramente controversia! de alguna forma lo jóvenes parecen referirse a ellos como los más 

violemos, los más agresivos y los más porencialmente peligrosos, o capaces de ocasionar un "dañ más 

severo" ya que consideran que son más inconscientes. 

"Y lo peor es que ... una bandita de gurisitos de 10 años y si yo estoy en una plaza capaz que alguno rene 

un chumbo, ya no es un tema de edades. Ya se eliminó eso de los prototipos ya no sabes con Que 
encontrarte, capaz que tienen un cuchillito de porquería pero ya te demuestra en la s1tuac1ón Que esta el 

pibe. La gente de acá siempre te cuenta una historia distinta de guachitos de 8 años que se l.c:.o la poi da 
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que robaron pero con armas y esas cosas y ya no podes apelar a la inocencia del chiquito .  Ya está, ya está 

todo cagado y es todos contra todos y cada vez son más chicos eso es lo peor. Esos pibes ya fueron, no 

t ienen n ingún t ipo de expectativa ya está ... " ( ENTREVISTADO JOVEN 3 )  

De c ierta forma e l  n iño que desde que es  más pequeño está constantemente en  l a  calle,  que se  c ría con 

las cosas que hay en la  calle, en ese "mundo tan v io lento" "ya esrán en una siruación en la que no les 

importa nada. " El hecho de "ya estar jugados, de no [ener nada que perder' parece revelar un 

potencial pel igro, a la  vez que denota estar en una condición de la que, como los propios jóvenes lo  

mencionan, d i fíci lmente pueda sal i r .  

Est as maneras de t ip ificar, y definir  a los  sujetos dejan entrever que el niño que se encuentra en la 

calle no es un niño o desde hace tiempo ha dejaE:lo de serlo ,  dado que las descripciones lo si túan más 

próximos a la figura de un  adulto. Lo que ha de l lamarnos l a  atención es que esta "adultización" no es 

entendida en [·unción de que los niños asumen roles que no son propios o deseables para su estadio de 

desarrol lo b iopsicológico y social , como el hecho de que tengan que trabajar o el resto de las 

estrategias de auto-sustento. S ino que para los jóvenes parecen converti rse en "adu l to" en tanto dejan 

de apreciarse rasgos t ípicamente infantiles " no podés apelar a la inocencia del chiquiw '; "no es un 

niño puro y angelical" son a lgunas de las metáforas que van en este sentido. Este hecho v iene a dar 

cuenta rasgos que construyen la versión "normal" ele la n iñez , la inocencia y la pureza parecerían ser 

en este caso las i mágenes ele lo socialmente esperable . 

Ahora bien,  retomando la idea de que los jóvenes poseen u na v1s10n caracterizada por la falta de 

paralel ismo ocular ,  estrabismo, los atri butos que hasta el momento hemos descripto se relacionan 

c larame nte con su ojo foca l izado. En este sentido, también es posi ble encontrar la visión que 

proporciona el otro ojo ,  visión que se separa del reconoci miento de un  sujeto y recrea al igual  que sus 

padres a l  n iño como construcción objetivada, no form ando parte ya de su m undo de vicia cotidiana, 

de su m undo subjetivo. La const rucción del niño desamparado y abandonado tributario de lást ima 

también se hace p resente. Las proposiciones que los jóvenes manej;::n hacen v isibles las mismas 

in terpretaciones que encontramos en las construcciones ele los adultos ,  pues el hecho de que los 

manden pedir ,  los usen y exploten son las expl icaciones que encontra mos en este sentido. 

"Yo creo que no me asusto porque o sea, s í  tengo miedo a veces de que me puedan h acer algo, pero yo 
tengo hermanos ch icos en mi casa y veo los n iños ch iquitos así o sea frío, descalzos, mojados, no sé, m e  
parte el a lma porque me imagino a m i s  hermanos y tá es horrible." ( I NTEGRANTE JOVEN 1 )  

" (  . . .  ) Jos ch icos, chicos, te  generan lást ima pero mezc lado con un poco de ternura porque no es  cu lpa  de  

ellos para nada  y tá  les toco eso  y a veces están pidiendo porque los  mandan o algo . . .  entonces me 

generan un poco más  de lást ima esos que  Jos  otros que a Jo mejor podrían empezar a hacer algo por su  

situación en s í" ( ENTREVISTADO JOVEN 2 )  

Parecería que las contradicciones de los jóvenes quedan c la ramente condensadas en las i mágenes que 
se recrean cuando se menciona a l  niño peligroso ("una ratita que es capaz de sacarre un cuchillo o 

Jzacerre cualquier cosa ") o cuando se relata el niiio desamparado ("chiquiros con ido, mojados, 

descalzos ') . Es de rescatar ciertas diferencias en relación a los adu ltos, en este caso es solamente e l  

n iño pequeño e l  que se convierte en objeto de p iedad, pues entienden que los  más grandes ya están en 

condic iones de hacer algo por su  s ituación. Hecho que por una parte refuerza la construcción un 
tanto idea l izada de la  n iñez que mencionamos an terior me nte ,  pues no es cualquier sujeto que este en 

s i tuación de ca l le  e l  que merece su compasión. Por otra parte, vuelve a expl icitar la heterogeneidad de 

la  información que poseen los  jóvenes en tanto son capaces ele reconocer variedades en esta 

población. 
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2.3 Objeto- suj eto 

Construcciones negadoras de  identidad. 

En lo que sigue nos proponemos ahondar sobre l as diferencias y si mi l i tudes en que ambas 

generac iones defi nen y entienden a los n i ños que se encuentran en las calles, preguntarnos acerca ele 

si estamos e n  presencia de u n  otro reconocido, de u n  sujeto , parece ser la clave que nos ha de guiar  en 

estas comparac iones . Asi m ismo ¿qué viene a sugerir la ausencia de este reconocimien to? y cuando e l  

n iüo  se  reconoce como sujeto, ¿qué sujeto se  define?, son  pregumas que nos guían para reflexionar en  

l a s  impl icanc ias de estas formas ele conocer. 

Una acl aración  debemos real izar,  hasta el momento nos hemos venido refirie ndo a los n iños en 

situac ión de calle como objeto ele representación en sent i do genéri co , en este momento nos d irigi mos 

a la noción de objeto en oposic ión a sujeto. De modo que el  concepto ya no se presenta neutro s ino 

que viene a refleja r la ausencia del  reconocimiento de un sujeto. El n i i'io como objeto, supone 

entonces una construcción desde la lejanía, nos rem i te a u na concepc ión Clbstracta y estát ica donde 

sus propiedades o carncterísticas están dadas por la  persona que observa. Por el  contrario la 

consideración de u n  sujeto, encierra u na visión d inámica donde se habi l i ta el juego de la mutua 

definición y negociación, se reconoce una cierta capac idad de agenc ia , de obrar sobre el  mundo y 
sobre sí .  

De este modo mientras que las construcc iones adultas dev·uelven un objeto , ya sea de piedad o de 

peligro, los jóvenes se mueven en u n  continuo 9ue va desde el reconocimiento de u n  sujeto que de 

forma mu incipiente i ncide en su propia construcc ión, a la negación de este sujeto, al construir 

también a n it1o como una categoría abstracta, corno objeto ele piedad . Este juego de reconoc imiento

no recon c imiento se corresponde con d isti n tos n iveles discursi vos que reflejan en un nivel la  

de l a  experienc ia y alejándose ele el la en otro n ivel más alejado , d iscursos ceñi dos a lo 

nte correcto". Correspondencia que debe i nterpretarse como la convivencia de elementos 

su c lase de edad y la reproducción de esquemas de pensam iento transmit idos de forma 

Pero co o hemos visto, e l  reconoc11111ento del nmo como sujeto no necesariamente tiene 

connotaci nes positivas , s ino más bien todo lo contrario. Los atributos con los que son ident ificados, 
por los jó enes construyen un sujeto estigmatizado, en tanto el est igma remite a la idea de que "(. . .) 
Ja socieda establece Jos medios para categorizar a las personas y el complemento de acribuws que se 
perciben como corrientes y naturales en Jos miembros de una de esas categor./as ( . .) Jl!fientras el 
extraño que está presente ante nosotros puede demostrar ser dueño de un atributo que lo vuelve 

diferente a Jos dem.1s (dentro de Ja categoda de personas a las que tiene acceso) y lo con vierte en 

alguien menos apetecible (. . .)De ese modo, dejamos de verlo como una persona total y corriente para 

reducirlo a un ser ú1ficionado y menospreciado. Un atributo de esca naturaleza es un estigma, en 

especia/ cuando el produce a los demás, a modo de efecto un descrédito amplio " (Goffman ,  E; 

1 995: 12). E l  n ifi.o que se encuentra en  l a  cal le se convierte entonces en una persona desacredi tada 

frente a u n  mundo que no Jo acepta. 

La idea de que los sujetos puedan i nt eriorizar estos estereot ipos , podría relacionarse con una 

valoración negat i va de su prop ia  identidad. Dubet en su concepción ele que l a  identidad presenta 

d istintos niveles de acción, a saber ident idad como i ntegració n ,  como estrateg ia y recu rso , como 

compromiso y como trabajo del actor, menciona que ''aquellos que no eslán integrados tampoco 

poseen a fa identidad como recurso y se encuentran estigmatizados. En fa competencia y fa 

escratilicación los recursos de la iden tidad están desigualmente disuibuidos " ( Dubet , 1 989: 529). Sin 
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embargo este hecho no i m plica la pérdida total de la identidad como recu rso sino que los sujetos que 

se e ncuentran est igmati zados pueden hacen uso de esa identidad negativa. El autor menciona que ' 'en 
el campo de fas inceracciones personales, Coffman moscró bien como Ja escigmacización no conseguÍa 

borrar completamence Ja inceracción y cómo paradójicamenre creaba recursos de influencia " ( Dubet, 

1989: 529) .  Este hec ho nos induce a pensar que si  bie n e l  reconoc im iento puede imp l ica r la 

concepci ó n  negat i va de la  persona l idad , desde este l ugar se puede pensar en la existencia de un 

margen aunque m íni mo de negoc iac ión entre ni ños y jóvenes, c laramente si consideramos que el 

componente relacional de la  ident idad implica l uchas y contradicciones , resu lta un tan to obvio qu ien 

tr iunfa y por tanto se arroga e l  derecho de definición del otro. 

Podríamos preguntarnos , dado el  escenario planteado si el  reconoc i m ie nto aunque negativo es 

"preferi b le" que la construcción está tica del n i ño como objeto, porque a fin de cuentas es una forma 

de reconoc i m iento social .  En otras palabras si es p referible que en la interacción se refuerce u na 

concepción negativa de la identidad del otro o se l o pri ve de cualquier forma de reconoc i m iento. Pero 

esta reflexión cae por su p ropio peso , pr imero porque no estamos en cond iciones de aseverar que estas 

definic iones tengan una i m p l icanc ia d i rectamente negativa sobre la i dentidad de los niños que se 

encu entren e n  l a  calle,  si incurriéramos en este error seríamos nosotros los que estaríamos 

estableciendo nociones de "verdad". Segundo y lo que es más i m portante, porque la v i s ión que nos 

hemos propuesto en este trabajo i mpl ica cons iderar la s i tuación de cal le  como un estado coyu nt ural y 
no estructura l . En este entendido, lo "deseable" no sería en tonces la construcción de una ident i dad 

fuerte a parti r de dicha s i t uación s i no j ustamente lo contrario,  la apelación a otras fuentes de 

identidad que via bilicen una salida a dich a  posición social.  En este sentido, lo c rucial parece ser la 

severidad de las definiciones, y por qué no expl icitar la  preocupación que g ira en torno a las nuevas 
generaciones. S i  nos detenemos en las defi n icio nes de Jos jóvenes es posib le observar que son estos 

qu ienes a rrogan visiones más severas , dando cuenta m ás de "un n i ño que es de la cal le" "que es al  

lugar al que pertenecen" y que además p o r  este mismo hec ho ha perd ido la ca l idad d e  "ni ño". 

Cabe l igar estas disti ntas configurac iones que se realizan sobre el niño en cuestión a los distintos 

s ign i ficados que adqu iere la calle en cada una de las m i radas que se describe. El antropó logo Marc 

Augé ( 1 996) ha designado a varios de l os lugares en los que nos movemos d iariamente como "no 

l ugares" ya que las relaciones que se m ant ienen con estos espacios solo apuntan i ndi recta mente a los 

fines que los sujetos t ienen para con ese medio, de aqu í que el  autor sostenga que, en oposición a los 

lugares antropológicos, los " no lugares " c rean la  contractualidad solitaria.  En este marco la calle se 

co nfigu ra en las sociedades modernas como un "no l ugar", como un lugar que ha perdido 

sign ificación , esta pérdida de sentido que se asocia hacia un v uelco hacia lo pr ivado , t rae aparejada 

una l ínea d iscurs i va comp l e mentar ia que supone la i nsegur idad , la idea ele ver en el  oLro un potencial  

enemigo. 

Podría sugerirse que en el caso de los adul tos la calle se v isual iza como un " no lugar
,, 

hecho que 

im plica la negación del reconocimiento que "es el  l uga r" de ot ros , co m o  de los nifios. En la medida en 

que los adultos no cargan de sent ido soc ial al espacio considerado es que resulta más difíci l  la 

adjud icación de capac idad prop ia de generar sentido a los seres que ha b i tan en él .  Es tal la distancia 
s imbólica que los separa, que se torna prácticamente i m posi b le el acercamiento al  otro, ya que 

justa 1nente este otro se const ruye (aprende , se sociali za y desarro l l a  est rateg ias de v ida ) en un l ugar 

antropológico que no es v i vido como ta l  para los adultos. Este im ped i mento se vincula  fuerte mente 

con la lejanía del  objeto antes descripta como propia de la clase de edad , que da ba paso a la m i opía y 

al desp lazamiento. La lejan ía opera así tanto ele forma fís ica (en los espacios que efect ivament e  se 

frecuentan )  como simbólica (en el vacío del espacio como l ugar social ) ,  ni veles que interactúan y se 
refuerzan.  
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En el caso de los jóvenes l a  cal le adqu iere un significado d istinto que i m pl ica Jefiniciones más 

"severas" de estos sujetos , e n  tanto el conoci miento que tienen acerca de las "cosas que hay en l::i 
cal le" ,  l os conduce a establecer relaciones l i neales entre los sujetos y e l  espacio. E n  este sentido, val0 
retomar l a  idea del fuerte peso s imbólico que adquiere como espacio pel igroso, pasando a ser leído a 

Lravés de estos n i ños como característ icas propi as de su personal idad, la viole ncia y el consumo de 

d rogas parecen ser los eje mp los más emblemáticos. Con esto queremos mencionar que el hecho de 

esta r  e n  l a  calle recrea l a  s i tuación de una rea l idad no deseada que tiende a degradar a estos 

i nd i viduos. 

Los g rados diferentes en que l a  calle se conforma como un lugar para estos jóvenes se evidencian 

justamente en las d i versas ópticas desde las cuales se habla del n iño. Este continuo que va desde la  

negaci ó n  del sujeto hasta el  reconoci m iento de u n  sujeto estigmati zado se v i ncula fuertemente al  
sentido atribu i do a la  calle ,  ya que por momentos sí se conviene en u n  espacio, aunque "conquistado", 

por n i ños que lo habitan.  E n  este caso se conci be a un sujeto en cuanto existe una valoración del 
espaci o  e n  el cual ese sujeto cobra vida y sentido. La s ignificación de la calle parece entrar en este 

j uego de defi n i c iones, construyé ndose como un lugar antropológico a disputar. Tanto los n i ños como 
e l  espacio en el  que habitan dejan de ser ignorados , de forma tal que el espacio da u n  encuadre a l  

sujeto para que p recisamente sea constru i do, a l  permit ir  la  cercanía fís ica y si mbólica que d a  lugar a 

categorizaciones con mayores grados de rec iprocidad. 

En un sentido disti nto, y e n  vistas de fi nal izar nos proponemos repet i r  e l  ejercicio real izado e n  el 

apartado anterior, esta vez en relación al grado de estruct uración del campo de estas 

representaciones. Ya hemos adelantado que el campo de los adultos se presenta menos estructurado 
que el campo con figurado por los jóvenes, hecho que se condice con la mayor desorganización de sus 

conoci m ientos. Que se construya el nifi.o como objeto (omisión del sujeto),  que se presenten escasas 

sus caracterizaciones y que sus interpretaciones se ordenen en torno al compone nte afecti vo son 
atisbos de esta menor estructuración en relación a l os jóvenes. Lo que se torna igua l mente importan te 

es que a demás de q ue no se reconoce a u n  sujeto, el objeto mismo es despl azado. Hemos visto que el 

n i ño como objeto de temor, se desplaza para da r l ugar al  surgim iento de otros temores, es decir ,  oficia 

como disparador pero una vez que l a  visión ad ulta se ha desfoca lizado, los sujetos no parecen ser 
capaces de reconstru i r  e l  nexo que les permita volver a referirse a l  niño. Incluso se podría pensar en 

que e n  l a  i nexistencia de un campo de la representación en el  caso de los adultos, ya que "puede ser 

que la representación social carezca de campo, debido a que el discurso de la persona se expresa a 

tra vés de elemenws dispersos que carecen de 01ganización y en los cuales se observa que ü 
represencación no escá aún esrrucrurada " ( Ba nchs, 1 986: 33-34) .  En la s iguie nte sección volve remos 

sobre esta noción en proc ura de brindar a lgunas l íneas expl icativas. 
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3. La Actitud 

¿Qué es lo qué hacen? La orientación de las conductas 

En esta sección veremos que la forma en que adultos y jóvenes orientan sus conductas se corresponde 

con l as formas de i nterpretar que se han venido deli neando. Estas formas de entender y configura r la 

real idad atravesadas por la contradicción vienen a sugerir u na doble orientación en el actuar, así por 

una parte los comportamiemos de los sujetos se plantean en un ni vel , más como reacciones, anre el 

objeto o sujeto pel igroso que como, acciones fünclamentadas. En otro n i ve l ,  es posible observar  

comportamientos mediados por  la reflex ión: la  presenc ia de acciones del i berati vas, que pautan y 

normat i vizan e l  accionar se relacionan con e l  sent ido de la responsab i l idad social , con la construcción 

del  otro necesi tado de ayuda y tributario de su compasión. 

3.1 . 1  Las prevenciones adu ltas, entre lo real  y lo irreal.  

3.1  El comportamiento como reacción 

N iño como objeto /sujeto pel igroso 

La mirada adu l ta sobre la que hemos venido t rabajando parece condensarse claramente al observar 

sus comportamientos. Esto es, la d i ficultad de visualizar a la población i nfant i l  de cal le (v isión miope) , 

la necesidad de poner en  la palestra los nuevos problemas sociales que resultan más preocupantes 

(desplazamiento del  objeto) y dentro de este cúmulo, la constrncción del peligro que se separa de los 

sujetos y se proyecta como temores de futuro. El conjunto de prácticas cot idianas de carácter 

preventivo, reflejan la visión alejada de los adu l tos en la que los ni ños que se encuentran en las cal les 

parecen desvanecerse, pues estas práct icas se orientan m ás a la insegur idad que caracteriza, en 

[érmi nos de Beck ( 1 986) , a la soci edad de riesgo que a esta población i nfant i l  en concreto. 

El carácter preventivo ele sus acciones refleja b concepción de la i nm inencia del riesgo, pues estos 

"( . . .  ) poseen y despliegan una relevancia péira !él actuación ya como conjewras, como amenazas para 
el fúwro, como prognosis prevenúvas. " (Beck ,  1 986:39-40). De este modo las prevenciones adultas se 

d irigen al i ncremenro de medidas de s�uridad y_protección a n ivel fam i l iar. Plantean en este sentido 

l a  necesi dad de desarrol lar y plani ficar estrategias tendientes a m inimizar y contener e l  peligro. En 

tanto son comportamien tos nuevos "que en el Uruguay ele antes eran impensables", tener que adoptar 

este tipo de preve nciones (pues alegan que no parece quedar otra opción) pone de manill.esto 

nuevamente l as característ icas de una sociedad esc indida y fragmentada, donde la proxim idad con el 

prój i m o ,  la confianza social  y la solidaridad parecen haberse desvanecido. 

"Yo siento que mis  h ijos no hayan conocido m i  mundo, todas las generaciones sent imos eso no, pero era 

un mundo mucho más l ibre, porque éramos mucho más l i bres. Cuando viene rni h ija pide un taxímetro,  la 

tengo que mandar en taxímetro y tenemos que tomar e l  número del taxímetro, eso en mi época era 
i nconcebible. Y ella hace como que me l l a m a  por teléfono y me dice " p a p á  tomé el número tal" porque 

tengo que desconfiar hasta del t ax imetrista, eso era inco n c ebible". ( E NTREVISTADO ADULTO 2) 

"Yo lo que  . . .  en l a  parte de inseguridad a mí  n unca me pasó nada pero lo que me compl ica es que 

j ustamente tenés que i ncrementar todas l as medidas de prevención, cerrar las puertas del auto, que 

antes  nunca lo hacía, corno que pones elementos de prevención que bueno que antes no,  antes  dejabas 

todo abierto. Toda la i nsegur idad . . .  hace que estés constantemente tornando medidas de prevención" .  

( I N TEGHANTE ADU LTA 1 )  

Resaltar l a  idea el e  q ue los niños n o  son los protagon istas e n  el  mundo adulto, impl ica visual i zar  que 

en este punto Ja orientación de sus conductas no i mpl ican protegerse ni preven i rse de el los (n i  
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siqu iera existe nexo discursivo entre el n iño que se encuentra e n  l a  cal le y " la  inseguridad"). No 
debemos pensar que l a  inseguridad que retratan l os adul tos se relaciona con la  construcción de un 
niño del incuente, ni au n cuando permeados por la experiencia asocien a estos n i ños con p ráct icas 
del icti vas. Esta asociación d i recta ni flo/insegur idac.l no se rea liza y los m iedos que se relatan son 

entonces más d i fusos . Una vez más, la temática del niño l leva a problemat izar problemas genera les 

que, s i  bien surgen de u na asociación i mp l íci ta con e l  n i ñ o ,  no necesariamente sign ifican un nexo 

di recto. El n i ño ,  al poner de manifiesto los "males del mundo" da l ugar a una problemat ización 

respecto a los cuidados a tomar ante estos " males", sin por ello existir correspondencia exp l íci ta entre 

estos n i veles. 

Es importa nte marcar esta dife rencia porque probablemente hoy las construcciones acerca de la 
delincuencia impulsadas por los medios de comunicac ión y recreadas en las comun icaciones sociales 
reflejarían un anclaje  más fuerte en los discursos de los adultos, donde es de suponer que sí existi ría 
una correspondencia directa entre la construcci ó n  del n iño del i ncuente y la i nseguridad como l ínea 
discursiva complementaria.  

3.1 .2 Las prácticas cotidianas de los jóvenes. La evasión en la  convivencia social 

"Es como que ellos "se han adueñado" de pila de lugares que 

generalmente como vieran que generaba miedo a la gente ... no sé es como 

que la usan como recurso y ahora panéle ir a la rambla ya sabes que la 

mayoria son ellos y si vas sabes a lo que te expones seguro que algo te va 

a pasar, te vas a cruzar o te van a venir a . . .  algo. Están, están 

( INTEGRANTE JOVEN 3 )  

Los comportam ientos reactivos d e  los jóvenes, s e  concentran en evadir  e ignorar a los sujetos 

defi nidos como mo lestos y pe l igrosos. En este sentido, bajo el reconoci m i ento de que Ja rn/Je es de 

ellos, es su lugar los jóvenes declaran que han tenido que mod i ficar sus práct icas cotidianas o han 
tenido que aprender a comportarse de forma distinta en la cal le .  Las conductas que podríamos rachar 
de más radicales implican dejar de concur r i r  a ciertos lugares "hay Jugares a Jos que no se puede ir 

más, que ya son de ellos. " 

"Si todo bien, pero al f inal  es tanto lo que  tenés que bancarte en la Rambla cada tres segundos que  tá, 

no estás haciendo lo que querés hacer. En defin itiva estás haciendo otra cosa que no es lo que querés 

hacer. Nad ie  t iene la culpa,  e l los no t iene la cu lpa y chau. La c iudad vieja lo pienso dos veces cada vez 

que  voy porque cada vez que  voy no voy tranqu i la ,  lo pienso dos veces por q ue sabés lo que se viene 

seguro, tenés que estar preparada, a mi  por ejemplo no me gusta caminar en la cal le d i recta m ente s i  

fuera en e l  campo lo que sea . . .  en Montevideo no  me gusta caminar por la  ca l le  tá  obvio q u e  como 

tenés que  caminar, andar para todos l ados pero preferiria no sa l i r, no es no sa l i r  en rea l idad es no 

encontrarme con esta s ituación " .  ( I NTEGRANTE JOV E N  4) 

Debería señalarse que estas conductas parecen ser más t ípicas en tre las jóvenes m ujeres , siendo las 
que se muestran más procl ives a evitar los espacios donde pueden encontrarse con estos n iños. Lo que 

parece presentarse más común entre los varones es una suerte de adecuación en l a  uti l izac ión ele los 
espacios. De esta forma, buscar "donde encajar" es el recurso que les perm i te cont inuar usando estos 

espacios. 
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cosas es correcto dar y qué no, en este entendido dar dinero se convierte en una conducta altamente 
repudiada por cuanto se desconoce el dest ino de su uso a la vez que se p iensa cont ribuye a reforzar su 
si tuación de estar en la calle;  dar a l imentos lógicamente resulta una conducta correcta y coherente 
con su s istema de valoraciones. 

"Pero aparte es difíci l ,  porque vos no sabes qué hacer cuando te piden comida es bárbaro porque tá vas y 

le compras o le das de lo que estas comiendo, pero ya cundo te piden p l ata . . .  es dist into porque lo más 

probable es que sea para dársela a los padres y para que se compren yo que sé . . .  pasta base o 

vino."(  INTEG RANTE JOVEN 6 )  

"De  repente vos l es das una moneda y capaz que les estás haciendo ma l ,  porque no estás ayudando a que  

valore lo  que es  ganarse una moneda. "Yo gano  plata parado en una esquina porque rne  dan monedas", 

porque lo peor de todo es que hay gente que les da" . ( E NTREVISTADO JOVEN 1 )  

1.o central d e  estos dilemas parece prese ntarse en torno a l  rechazo d e  los n i ños ante l a  ayuda que 

adul tos y jóvenes les bri ndan . De modo que cóm o  es posi ble ayudarlos "¿si e/Jos no se dejan ayudar 
por el resto de las personas que quieren hacel" algo por su siwación?" En est e sentido, sus 
i nterpretaciones se dirigen a "cul pabi l izar" a los niños, en tanto son ellos quienes "no saben valorar",  
quienes no se amoldan a su vis ión de qué es lo  correcto para el los mismos. Tal vez lo que resulta más 
llamat i vo es que l os jóvenes reproduzcan e incluso mencionen con más énfasis que sus padres esta 
"ausencia de valores" .  

"Pero el los no t ienen valores. Nosotros a los h ijos n uestros les  i ncu lcamos otras cosas. E l los no t ienen 

idea lo que es el respeto a una persona de edad ni e l  respeto a l  propiedad ajena, bueno n i  que hablar .  

Básicamente n iños que no t ienen ni  el más mínimo valor, el valor de el los es comer y no sé s i .  . .  " 

( I NTEGRANTE ADULTA 6 )  

De alguna forma las  construcciones acerca de otro necesi tado de ayuda se  present a n  confl icti vas a l l í  

cuando e l  otro no responde en los términos deseados o esperables, pero no por el lo parecen 
desvanecerse estas construcciones pues las interpretaciones dan cuenta de que lo problemát ico es 
i ncorporado a sus esq uemas de pensam iento,  de forma tal que no se presenten i nconsistencias en l as 
formas de pensar la rea l idad del otro.  

Es posible obse1-var que estos comportamientos que nos hablan ele una fuerte transmisión de los 

esquemas de pensamiento, vienen a i nstalarse como pautas educativas de padres a hijos, pues como 

veremos a conti nuación los adultos enuncian la  i mportancia y la  preocupación de que sus h ijos 

desarrol len p ráct icas "sol idari as" ,  que estén en contacto con " real idades d iferentes". Es más, parte de 
la  a ngust ia  con la  que los adul tos parecen conceptual izar esta s ituación t iene que ver con l a  
i ncert idumbre respecto a la continu idad d e  los valores promulgados: e l  problema social n o  solo está 

relacionado con el n i ño observado s ino con la cont i n uidad ele una reacción normat ivamente 
orientada por parte de las futuras generaciones . En este punto es que se torna central la conducta 
normativa que, desde una perspectiva ejemplarizante, se consol ida como el componente educat ivo 
más i m portante. Componente que se cristaliza en el relato de las acciones sim il ares que a este 
respecto real izan sus h ijos,  tanto como la  recreac ión de momentos de d iscusión con el los sobre cómo 
actuar frente a esta realidad 
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3.2.2 Yo practico sol idaridad efectiva ¿y vos? 

Además permanentemente hago que mis hijos no se. . .  que 

permanentemente junten juguetes y los lleven a la Iglesia, práctico 

solidaridad efectiva que ellos sientan la solidaridad, o sea soy cauta, no 

tengo miedo, pero soy cauta {. . .) ( I NTEGRANTE ADU LTA 5) 

Como menc ionamos, es posible encontrar u na serie de actuaciones que van más al lá de los encuentros 

con estos n i ños y que hacen más a una ética de obrar respecto al necesi tado, "al pobre" . Es de 

mencionar que este emergente es traído en las d iscusiones o reflexiones con la intenciona lidad de 

remarcar,  de e xplicitar y,  por qué no, de expiar cu lpas . Es así que los sujetos se disponen a enumerar 

las cosas que hacen y que no hacen en v istas de a yudar a aque l las personas que se encuentran en 
sit uaciones de "vu l nerabi l idad'' .  E n  esta l ínea cont i nuista no es i nocente que varios de los jóvenes 

relaten que se encuentran real izando t rabajos de servicio socia l ,  como el los m i smos lo denominan,  

relato que t iene su espejo e n  el grupo adulto, p ues sus padres también sacan a rel uc i r  el "act i v is mo" 

ele sus h ijos . 

"Si les doy, pero d espués me siento que no estoy a\·udando así, s iento que los puedo ayudar mucho más 

s i  . . .  yo por ejemplo con el  J uan  estoy en lo  de u n  oratorio y me parece q ue esa es una manera de ayudar. 

Pero corno que l a  plata ni  empedo porque l a  plata genera más dependencia.  Es todo una disyuntiv¡¡ 

salado porque  no sabes . . .  prefiero toda la vida ayudar por el lado del oratorio que lo que haces es jugar 

de tarde, ayudarlos con las cosas de la escuela darles la leche o s i  vienen acá darles a lgo de ropa" 

( ENTREVISTADA JOVEN S )  

"También l a  otra vez y o  estuve en . . .  cerca p o r  Pozolo, el barrio Pozolo de l  movimiento Tacurú que son  los 

ch icos que barren las veredas que tienen una asociación con la Intendencia, y fuimos para ah í  y tá  es 

notoria la d iferencia de c lases y todo . . .  pero estábamos ahí donde ellos aprenden, porque por el contrato 

el los t ienen que ir  después a la escuela o a l  l iceo. Entonces estábamos ahí y uno se me acercó y es uno 

que a lo  mejor lo veo por la calle y cruzo entendes, pero se me acerco y m e  empezó a preguntar "ah de 

dón de son y " y no sé qué y se puso a hablar bien de bien y tá  se ve que el  loco estaba en su l ugar se 

habrá sentido cómodo y muy respetuosos" .  ( ENTREVISTADO JOVEN 3) 

Dos elem entos resulta n  interesantes de remarcar. E n  pri mer lugar, como el camb io  de escenario 
configura u na constr ucc ión distinta de los sujetos . Es decir, más allá de que no se trate <le los m ismos 

niños que se e nc uentran en la calle,  los i ndividuos a los que el los se acerca n parecen por e l  contra rio  

saber v al orar , ser educados y respetuosos. Por otra parte , l a  fuerte impronta que los adu ltos del inean 

como acciones deseables, como experiencias enr iquecedoras que pauta n sus hijos deben atravesar, tal  

vez para contrarrestar las características de esta nueva sociedad de lejan íJs. 

Para final izar , es dable mencionar que estas formas de hacer parecen suge r irnos a lgunas caracterísl icas 

p ropias de la maniz de pensamiento desde la que se piensa esta real idad en concreto. Sin p retensiones 

de hacer grandes extrapolaciones, podría pensarse que las consnucciones del  n i ílü como objeto <le 

p iedad, el sentido de respo nsabi l idad que los sujetos se atribuyen, las preocupaciones que despierta 

como nuevo prob l e ma socia l ,  clan cuenta ele un involucra miento soci a l ,  de un deber ser del que tanto 

padres como h ijos no parecen poder escapar. Este "estado ele espíritu" que recrea c ierta "ét ica 

h u m an ista", podría asociarse con una "matriz cu ltura l  típica" (o conju nto "ele val ores") de las c lases 

m edias. No pretendemos hablar de la v igencia, m enos aún de la existencia ,  de una " mental idad" de l as 

clases medias, aunque sí nos interesa expl icitar la idea de que las inte rpretaciones que real izan estos 
sujetos observados pe rm iten e nt rever c ienos rasgos identitarios históricamente asociados a estos 

sectores, que a unque se presenten di fusos y hayan perdido su substrato rea l ,  parecen segu i r  exist iendo 

a n ive l de las conciencias individuales y colectivas. 
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3.3 El contexto de pro ducción 
¿Una m a nera fu ncional de i ncorporar la i n novación? 

El recorrido que hemos realizado por las d i mensiones anteriores nos ha aportado información acerca 

de las formas en que padres e hijos se aprox iman a conocer y representar a los n i ños que se 

encuentran en la calle .  Al observar las maneras en que estos sujetos orientan sus conductas, vemos 

que se cierra e l  círculo que precisamente devuel ve y refuerza las formas en que esta real idad e n  
part icu l ar es aprehendida. De cierta forma hasta aquí hemos enfatizado las dimensiones de contenido 

de l as representaciones sociales, en los que sigue parece i nteresante presentar una m i rada global 

donde se expl icite, e l  contexto de producc ión,  esto es, atender el componente relacional q ue nos dice 

también acerca de la categoría social que conoce y construye. 

En la  d imensión anterior mencionamos que el campo de representación de los adultos se presentaba 

muy poco estructurado o prácticamente i nexistente, parece oportuno preguntarnos en este momento 

qué es lo  que esto viene a s igni ficar.  En grandes l í neas este hecho sugiere la presencia ele un orden 

cogn it ivo m uy endeble, que no les permite a los sujetos gene rar conocimiento sobre l a  población 
infant i l  en situación de cal le .  

En este sent i do, y retomando l a  idea de que estas formas de construir la realidad tienen por fu nción la 

integración de Ja inno vación a los esquemas de pensamiento preexistentes, es que e l  n iño en situación 

de calle como "problema social  particular" es absorbido por problemáticas más genéricas que parecen 

vincularse a este n i ve l  con situaciones de pobreza sí conocidas por los adultos. El fenómeno del niúo 

en s i tuación de ca l le ,  si b ien no es nuevo, se presenta como novedoso para la sociedad uruguaya, ya 

que adquiere un  carácter específico en los últ imos años bastante l igado a la agudización de ciertos 

procesos de fragmentación y exc l us ión soc ial prop ios de las sociedades lat i noamericanas 

contemporáneas. De ahí que los adultos lo visual icen como una i nnovación a i ncorporar, en tanto 

categoría n ueva que es preciso sedimentar a part i r  los esquemas ya existentes de percepción.  Cómo es 
que esta i ncorporación se da es lo que es necesario discutir ,  evaluando justamente qué tanto trastoca 

los esquemas preexistentes y los resignifica tanto como cuá les serían las razones por las que esto 

sucede. 

Siendo un  poco radicales, e l  nmo en situac1on de cal le  es representado como un niño pobre.  Este 

hecho nos remite a pensar que lo que sí se encuentra insti tucional izado en la real idad objetiva de los 

adultos es la pobreza, no las n uevas rea l idades que dan cuenta ele una "cuestión social"  dist inta y de 

más reciente emergencia.  De acuerdo con Berger y Luckmann ,  "(. . .) las instituciones implican 

historicidad y control. Las tipificac iones recíprocas de acciones se construyen en el curso de una 

biscoria compartida: no pueden crearse en un instante " ( Berger y Luck man n ,  1 997 :76) , hecho que nos 

remite a su v isión m iope y l ejana.  

Pero a l  mismo tiempo hemos ido planteando a lo largo del presente trabajo que está miopía dista de 

ser i nocente, en este sentido hemos de considerar que l a  i ncorporación de estas innovaciones además 

de estar sujeta a los esquemas de pensam iento preexistentes depende conjuntamente del l ugar de 

pertenencia social de los sujetos. A raya U maña menciona que 'Jas innovaciones no son tratadas poI 

igual por todos los grupos sociales, lo cual evidencia el enraizamiento social de las represenraciones y 
su dependencia de las diversas inserciones sociales. En efecto, los intereses y los valores propios de Jos 

diversos grupos actúan con fuerza sobre los mecanismos de selección de la información, abriendo más 
o menos los esquemas establecidos pau que la inno vación pueda ser incegrada ' '. (Ara ya Umai1a , 2002; 
36) S i  tomamos en consideración el  lugar de pertenenc ia social de estos sujetos no parec�i;!:a--:e..i:n!dO .... J� ·� 
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pensar en cierta resistencia a incorporar la innovación , con lo que podría pensarse en c ierta 

resistencia  al  cambio social .  

En líneas anteriores mencionamos que las formas de interpretar de los adultos permiten entrever 

ciertos valores calificados como "típicamente de clase media" ,  rasgos iclentitarios que se consol idaron 

en el  l iderazgo que estos sectores alcanzaron durante el proceso desarrol l ista que tuvo lugar en 

nuestro país las décadas i ntermedias del siglo XX. Donde la fidel idad a las i nsti tuciones más 

tradic ionales,  como el  t rabajo , la fami l ia  y la educación se presenta como los pi lares de esta "matriz de 

pensamiento", en tanto const ituyeron l os pri nc ipal es canales de ascenso soc ia l . Tiem pos de 
protagonismo y conso lidación , en que la  sociedad uruguaya se caracterizó por las proximidades 

sociales y a ltos grados de cohesión social ,  "sociedad de cercanías", s i tuación de "h iperi ntegración 

social"  términos tan acuñados en la  l iteratura nacional .  

Es posi ble observar que una serie d e  "art ificios",  son recreados por los adul tos e n  sus recurrentes 

alusiones al pasado (tiempo en el que e l los fueron social izados) donde se d ibujan escenarios de 

convivencia socia l  que vienen a recrear "aquel U ruguay" de mat riz Bat l l ista.  De hecho, el 

desplazamiento que se produce en sus discursos en procura de tematizar los "nuevos problemas sociales" 

pone de manifiesto la angustia de la pérdida de estos valores, a la  vez que también deja en claro su 
i ntenci ón de no desapegarse de el los mediante la transm isión de las pautas que los jóvenes i ncorpora n a la 

hora de tener recetas c laras para el accionar y de obrar con el prójimo.  

En un sentido distinto, e l  campo más estructurado que present an los jóvenes da cuenta de u n  
ordenam iento cogn it ivo q u e  s í  refiere a l  conocimiento de esta real idad y el reconoci m iento de los sujetos. 

Ahora bien, lo crucial para entender este mapa i n terpretati vo estriba en considerar el  peso de la 

experie ncia a la vez que l a  incorporación de los esquemas de pensam iento heredados ele sus padres. Si bien 
es descie la experiencia,  asociada a su p ropia c lase de edad, desde donde los jóvenes recogen las 

i n formacio nes que les permiten divisar a l  otro en la convivencia socia l ,  a la  hora ele conceptualizarlos, 
reproducen l as inte rpretaciones de los adultos. Lo que debe resaltarse aquí ,  es la incapacidad que 

p resentan los jóvenes de real izar sus p ropias s íntesis, pues la  experiencia no parece adq u i r i r  el 
suficiente peso como para entra r  en contradicción con el orden que les es dado por establecido. La 
ausencia  de confl icto permite emonces que estas dos real idades conv ivan de forma esc i nd ida y 
compartimentada. 

Como hemos mencionado estas formas de construir  y del i m i tar a l  otro, parecen negarlo en tanto no 

se v isualiza u n  sujeto capaz ele delinearse así mismo. Estas representac iones que a n ivel  de contenido, 
construyen a un n i ño como pel igroso o como objeto de piedad implican defin ic iones que al dec i r  de 

Bourdieu,  se dan en e l  curso de las  l uchas s imbó l icas por las c lasificaciones social es y donde los 

actores , ya sean indiv iduales o grnpales , que ocupan pos iciones <lomi nantes (en la  correlación de 
fuerzas materiales y s imbólicas) se arrogan e l  derecho de i mponer la  defi nic ión legít ima de la 

identidad y la  forma legítima de las clasificaciones sociales. 
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V- CON C L USION ES 

A lo largo del presente documento procuramos acercarnos a l as representaciones sociales de sujetos 

pertenecientes a sectores medios respecto a la población i nfant i l en situación de cal le .  Di.cho análisis 

supuso indagar en l as representaciones tanto de adultos como jóvenes, respetando en el d iseño 

metodológico el componente fil ial di recto en cuya c lave nos acercamos al estudio i nt ergeneracional . 

De acuerdo a la perspectiva que hemos adoptado en e l  presente t rabajo,  acercarnos a conocer estas 

representaciones supuso evidenciarlas a nivel de contenido, esto es , analizar el conju nto de 

conocimientos e informaciones que poseen ambas generaciones sobre el objeto social en cuest ión (la 

información), formas específicas de construi rlo (el campo de la representación) y formas particulares 

en que los sujetos orientan sus conductas ( la act i[Ud).  Estas tres dimensiones que dan cuenta de 

formas de pensamiento social  refieren también a n ivel  de estructuración a un contexto de producción 

específico , es dec ir , aluden al  lugar soci al que ocupan l os sujetos que "p iensan" esta real idad en 

concreto. A l  t iempo que debe considerase su componente relac iona l que su pone la const rucci ón del 

propio objeto, es decir una forma específica de entender y de fin i r , en nuestro caso, a la  poblac ión 

infanti l  en situación de cal le. En  lo que s igue nos propo nemos a modo de conclusiones pu ntual izar 
estos tres grandes aspectos bajo u na mirada comparat i va en t re am bas generaciones pon iendo espec ia l 

énfasis en los objet i vos así como en las hipótesis que hemos defi n i do al com ienzo del trabajo. 

En este sentido, en relación a la primera h ipótesis que nos planteamos, pudimos constatar una serie de 

difere ncias y s imi l i tudes en e l  conjunto de las i n formaciones que poseen adultos y jóvenes acerca de 

la población i n f-anti l  en situación de cal le,  así ce rno en las con figuraciones que centran un campo de 

la representación y también en la forma en que los sujetos orienlan sus conductas. 

Deteniéndonos en l as i nformaciones, Cue pos i ble observar, en l ínea con lo que se esperaba , que l as 

d iferencias se fundan en las fuentes a t ravés de las que padres e hijos acceden a estos conocimientos: 

mientras que los adultos construyen sus explicaciones alejados de los sujetos en la med iatizaci ó n  de 

las comunicaciones sociales; la fuente de conocimientos de los jóvenes deviene de la experiencia ,  es 

decir ,  del contacto d i recto con los n i ños que se e ncuentran  en s ituación de calle. Este hecho se 

presenta como un fuerte punto de quiebre entre ambas generaciones ya que viene a sugerir formas 

d iferenciales de aproximación que guardan relación con la coincidencia espacial y temporal por parte 

de los jóvenes a la vez que pone de manifiesto la  lejanía de los adultos. En relación a esta lejanía 
defin imos una visión miope por parte de los adultos, por cuanto el  "el niño de la calle" es v isual izado 

de forma difusa. Sus conoc imientos permiten entrever que no se refieren concretamente a esta 
población sino que se desp laza n , poniendo de m an i fiesto otra serie de preocupaciones sobre las que se 

t iene conocim iento y que parecerían ser más importantes (o más i nmediatas) para estos sujetos. Los 
jóvenes, por su parte, presen tan una vis i ón estrábica, que, ora se d i rige al objeto concreto al que se 

accede mediante la experiencia ,  ora se centra en analizar el fenómeno más general a part ir  de 

conocim ientos transmitidos en la social ización con sus padres. 

Una vez establecidas estas d iferencias en cuanto a las formas de mirar a los n i ños en cuest ión,  fue 

pos ib le observar con mayor claridad el conjunto de las constrncciones que se real izan desde cada 

grupo y las act itudes diferenciales asociadas a estas configuraciones e i n formaciones. En estos pu ntos 

se encontraro n ,  como se enunc iaba en las hipótesis d i ferenc ias y s i 111 i l i tt1des. Más que recalcar este 

punto vale entonces dar un paso más y detenernos en l as con figurac i on es espec í ficas que se real izan 
sobre los n iños en situación d e  cal le  tanto como sus act itudes en aras de ident i ficar m::ís 
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profündamente en qué radican dichas d iferencias y si m i l itudes enunciadas e n  las hipótesis ,  

espec i ficando los comenidos part icula res. 

En esta l ínea visua l izamos que el  conjunto ele las interpretaciones y caracterizaciones que real izan 

jóvenes y adultos se encuentran signadas por la contradicción. En un cont inuo donde sus polos 

devuelven la construcción de estos n i fios como objeto de piedad y como objeto de temor o sujetos 

peligrosos. La d istinción entre objeto- sujeto es lo que se presenta como la diferencia central entre 

ambas generaciones, es deci r, lo fundamental estri ba en el reconocimiento o no de un otro- n iño 

sujeto. Mientras que la mirada l ejana de los adultos sólo da cuenta de la construcción de los niños 
como objeto (se asocien a la piedad o al pel igro) ya que se presen tan como construcciones abstractas y 

estáticas, son los jóvenes en e l  marco de su vida cotidiana, e n  situaciones de i nteracción, los ú n icos 
capaces de evidenciar la existencia de un niño-sujeto co n  la consecuente habil itación ele la mutua 

defi nición y diferenciación. Pero este j uego con grados m ín i mos de rec iproc idad dista de presentarse 
neutral ,  más b ien lo contrario, la construcción de un sujeto estigmatizado emerge a l l í  cuando se 
reconoce a un niño peligroso. En este sentido, el ojo foca l izaclo en la m irada estrábica de los jóvenes 
expl icita la t ip ificación de un sujeto que es identificado media nte una serie de atri butos negat ivos , 
defi niéndolos como sujetos molestos, vio lentos y pel igrosos que incluso han perdido su "ca l idad de 

n i ños". La significación que adquiere la cal le  en tanto se le confiera o no sentido como "lugar" o "no 

lugar" se presenta como un elemento que viene a incid ir en este diferencial reconocim i ento por parre 

ele adultos y jóvenes . Por otra parte, los jóvenes a lejados de la  experiencia y próxim os a sus padres, se 

alejan de este reconocimiento y dan cuenta de formas de pensar a estos n i ños como objeto ele p i edad , 

tributarios de su compasión. 

Por ú ltimo al analizar las recetas que adu ltos y ¡avenes poseen de cara a la  acción, e videnciamos 

estrateg ias prácticas en función de l objeto- sujeto pel igroso. En este sentido vimos que Jos adultos 

desp l i egan estrategias preventivas a nivel famil iar respecto a una amenaza difusa , aco rde a la  
visualización del fenómeno que ya re lata mos . Los comportamientos de los  jóvenes se  d i r igen a este 

n i ve l ,  a la evasión de los sujetos lo que en muchos casos deriva en un ret ra i m iento de los espacios 

públ icos que usual mente frecuentan.  Prácticas también preventivas que asum en en este caso otro 

costo, por cuanto se demarca n severas fronteras en la convivencia social que refuerzan las relaciones 
que defi nen que estos niños continúen siendo s ituados "por fuera". Pero no sol o encontrarnos 

actitudes desfavorables a n i ve l  reactivo, sino que fue posi b le observar criterios normativos de acción 

que se rel acionan con la construcción del otro necesitado, como objeto de p iedad . En este n ivel se 

asoc ian prácticas de corte asistencialista que pre te nden reivi ndicar una forma co rrecta de obrar y 
vienen a relacionarse con un sent ido ele la " responsab i l idad soc ial"  en el que tanto adul tos como 

jóvenes parecen verse imp l icados . 

Fue situado el conjunto de estas represen taciones a nivel de contenido que pud i m os e videnci arlas a 

n i vel  de estructuración , es decir  atender a su contexto de producci ón . Reflexionar e n  clave de la 

partencia social de los sujetos nos permi tió comprender que no es fortui ta  la incapacidad ele de los 
adultos de v isua l i zar a la población infanti l  en s i tuación de calle y que el desplaza m iento que sucede a 

la m iopía es crucial a la hora de e ntender las formas en que estos sectores soc iales incorporan la  

i nnovación, una de las pri ncipal es funciones de las  representaciones soc i a les . Si consideramos q ue la 

visión difusa de los adultos no es inocente, debemos comprender que no solamente es la lejan ía 

espac i a l y tem poral lo que la determina ,  s ino que constituye tam bién una est rategi a  de defensa , 
haciéndose patente l a  necesidad de protegerse cont ra e l  a rsenal s imbólico que rep resentan los n iños 
que se e ncuentran en l as cal les. Por una parte, por cuanto esros ni ños vienen a conj urar los cam bios 
de nuestra sociedad, pues parecen sign ificar la punta del ice berg que pone de man i fiesto las 

características de una sociedad uruguaya escindida y fragm entada que se d istancia de "aquél Uruguay" 
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de cercanías en el que los adultos fueron socia lizados. Por otra parte, porque estos m ismos cambios 

v ienen a sefialar la pérdida de ga rantías e n  las i nstituciones más trad ic iona les , hecho que cuest iona los 

correlatos materiales que h istóricamente d ieron sustento a estos sectores. S in  embargo Jos adultos se 

atr incheran en conservar y rei vindicar  su sentido de "just icia  socia l"  no cediendo ante el com ponente 

normativo a transmit i r  a sus h ijos. EsLas cuestiones que se cristalizan en el  escaso o prácticamente 

i nexistente campo de la representación,  devienen en que no exista un anclaje de la poblac ión i nfant i l  

en situación de cal le ,  más precisa mente que esta real idad sea i ncorporada a los esquemas de 

pensamiento preexistente pasando a formar parte de las s i tuaciones de pobreza sí conocidas por los 

adulros. 

En este n ivel ,  lo que resulta curioso es la aceptaci ón y reproducción de este imaginario por parte de 

los jóvenes. Si b ien los jóvenes presentan u n  campo de representac ión más est ructurado en el que 

desde l a  experiencia acceden al  reconoc imiento de un otro- sujeto , promulgan los m ismos valores que 

sus padres no construyendo cuerpos valorat ivos >' normat ivos diferentes. 

Parece oportuno en este punto discutir con la segunda hipótesis que orientó nuestro trabajo . 

Recordemos que pensamos que las s i m i l itudes en las t res dimensiones ya mencionadas responderían a 

l a  transmisión i ntergenerac iona l de los esquemas de pensam ien to m ientras que las d i fe renc ias 

guardar ían relación con aproximaciones diferencia les (espac io-temporalmente) con Jos n iños que se 

encuent ran en s i tuación de cal le . 

En este sentido, claramente hemos observado que las s imil itudes entre padres e h ijos rem iten a l a  

reproducc ión por parte de los jóvenes de los  esquemas ele pensami enro t ransmi tidos mediante l a  

social ización. La  m i rada estrábica que hemos defi nido, reporta un ojo q u e  siempre se  a leja de la 

experiencia y se acera a las formas en que conocen e interpretan los adul tos . Más aún,  como 

mencionamos en l íneas anteriores, ha ele l lamarnos la atención que en el juego de la experiencia y los 

modelos heredados vía t ransmisión intergeneracional ,  sean estos Jos que term inen prim ando y hasta 

" i mpid iendo" que los jóvenes rea l i cen sus propias s íntesis. En lo que respecta a las diferencias , vemos 
que es sólo en parte que estas se explican por la co- existencia entre los sujetos y los n ir1os que se 
encuentran en la calle.  Por una parte se presenta certero que los mayores puntos de di vergencia en 

estas formas e.le representar responden a Jo propio de cada una ele las clases ele edad, es decir, ele la 

mayor cercanía que poseen los jóvenes con Jos nifios que se encuemran en las cal les dado su mayor 

uso de la calle y también su coincidencia temporal .  Sin embargo, es de apreciar que si b ien la visión 

miope de los adulLos se relaciona con esta leja n ía espac ial y tempora l , también se re lac iona con la 

neces idad de defenderse y sa lvaguardar  un set ele valores que hacen a su ident idad social y sustentan 

la forma e n  Ja que representan la sociedad en la que viven,  legi t imando también su lugar en el la .  

Claramente las formas en que jóvenes y adul tos p iensan a la población i nfant i l  en situación de cal le 

reflejan construcciones q ue niegan o no reconocen la  identidad social e indiv idual  de estos n iños, 

sean estas construcciones asociadas al peligro o a la piedad. Si b ien las defin iciones adultas ponen ele 

man i fiesto un n i ño- objeto ele pel igro, son las t ipificac iones de los jóvenes que reconocen a un sujeto a 
uavés del est igma las que se presentan como más severas. En  este sent ido parecer ía que u n a  mayor 

cercanía espac ial y tempora l ,  que el acceso al otro a t ravés de la experiencia y que el m ayor 

conoci m iento de esta real idad, deviene en definic iones más condenator ias que supone una visión ele 

la situación ele cal le  más como condición estructural que como estado coyuntural  y conti ngente . Las 

miradas jóvenes devuelven un niño que "es ele la calle" ,  que pertenece a ese l ugar; la s igni ficación 

negativa que adqu iere el espacio en Lanto "se conocen"  l as cosas pel igrosas que a l l í  se encuent ran 

vienen a sumar en este sentido. 
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Por otra parte, las propos1c10nes de sent ido com ú n  que vienen a s i tuar a estos ni í1os como 

vulnerables, t r ibutarios de su ayuda , refleja n  la legi t imac ió n  de c ierto orden social que más que 

reconocerlos como sujetos impone definiciones que los cercenan .  Como hemos mencionado las 

i nterpretac iones que construyen a los sujeros como objero de p iedad , i mpl ica n  en primer lugar una 

visión estát ica y abstracta donde no se adjudica a este otro representado una mínima capacidad de 

autodefi nición. Más aún si tenemos en cuenta que detrás de estas interpretaciones yacen 

const rucciones de una niñez idealizada y deseable donde no parecen reconocerse los cambios que ha 

sufrido como i nst itución. Si consideramos que la n iñez emerge como producto de las i nstituciones 

tradicionales pri ncipalmente de la fami l ia  y la escuela y que en la actualidad estas i nstituciones se han 

mod i ficado, ceñi rse a construcciones que resultan obsoletas imp l ica negar o entender como no 

deseables las t rayectorias personales ele estos niños , así como los d iversos elementos que conform an 

sus biografías. Lo que ha de l lamarnos la atenc ión en este punto ,  es la "perversidad" que encier ra n  

estas formas d e  pensam iento t a n  i nsti tuidas. Pues cefiiclas a lo  "polít icamente correcto" , a l o  
soc ial mente esperable, n o  ofrecen resistencia n i  cuestionamientos , s ino más bien lo contrario: son 

fuertemente aceptadas y reproducidas por las nuevas generaciones. 

Dos consecuencias se desprenden de lo a ntedicho,  cuestiones que será necesario tener en cuen ta en 
futuras investigaciones sobre esta temática. Por una parte, en una m i rada proyect iva parece acertado 

preguntarse por la dinámica social,  dinámica que ya es posible evidenciar en la  actual idad. Pues si 

aquellos que poseen una menor d istancia social , dada precisamente su coi nc i dencia espacial y 

temporal con los n ifios que se encuentran en la ca l le (coi ncidencia que provee una in formación más 

organizada al tiempo que cent ra u n  campo ele la represen tación más estructu rado) despl iegan 

estrategias que justamente los alejan de la cal le ,  es dable esperar un aumento de la distancia social . E l  

aumento de  la segm entación social ,  como consecuencia directa de  la privación de  los jóvenes en la  

util ización de los  espacios públ icos , redundaría en una mayor distancia si mból ica , que aumen taría la  

m iopía y la negación del  sujeto. Por otra parte, en v istas de qué es  lo que se establece como formas 

correctas de pensar y obrar y que justamente estas formas que adultos y jóvenes entienden como 

legítimas no son "correspondidas" por los niños c¡ue se encuentran en las calles, resultaría i nteresante 

recoger la voz de los propios sujetos, en m i ras de evidenciar las valoraciones que los n i ños hacen de su 

propia situación ,  permit iendo que sus h istorias sean contadas y entren en d iálogo con esta porción de 

la sociedad que se arroga el derecho de im po nerles su defi nición. 

Estos puntos, se presentan ele alta sensibi lidad a la hora de pensa r po i ít icas soc ia les que tengan por 

final idad trabajar  con esta población. Ya que se reducen las posibi l idades de comprens ión de la 

s i tuación de estos nifios, al cercenar l os ya pocos espacios de intercam bio y rec iprocidad, 

oscureciendo más aún esta problemática al resto de la  soc iedad .  Esto se agud i za s i  tomamos en cuenta 

la asi metría en cuanto a los lugares sociales que ocupa cada grupo cons iderado, vemos entonces que la  

exclusión que va en aumento t iene u na d i rección:  s i  l a  porción i ntegrada e le  la sociedad ( y  más ali n  

aquel los que pertenecen a los sectores más educados d e  la m isma) se aleja de los espac ios en los que 

puede ca-existir con los n ifios que se encuen tra n en esta situación ,  obv iamente estos son los que 

resultan más perjudicados. 

so 



V l - B IBL IOGRAFÍA 

_,.. Álvarez de Hétier, Lucy ( 2 0 0 1 )  Exclusión Social y Representaciones Socia les : El Caso de los N i rios d e  
la c a l l e  . F E R M ENTUM A ñ o  1 1  Nº 30 Enero-Abri l .  M érida, Venezuela 

v' Augé, Marc ( 1 99 6 )  Los no lugares, espacios del anonimato. Una antropología de la sobremodernidad. 
E d .  G edisa,  Buenos Aires.  

v' Banchs, M a ría Auxi l iadora ( 20 0 1 )  Jugando con las ideas en torno a las representaciones Socia l es 
desde Venez uela .  FERM E NTUM Año 1 1  N º  30 Enero-Abri l .  M érida ,  Venezuela 

v' Barb e, Carlos ( 1 984)  Identidad e identidades colectivas en el anál is is del  cambio socia/ .  Revista d e  

Estudios Polít icos N ú m .  3 7  Enero - Febrero . 

v' Bayce, Rafael  ( 2 00 1 )  "Seguridad Ciudadana", en Sociología y Derecho Cuadernos de la Facu ltad d e  
Derecho N º  7 ,  FCU, Montevideo. 

v' Beck, Url ich { 1 998) ¿Qué es la globalización :> E d .  Paidós, Barcelona.  

v' Beck, Ul rich ( 1986 ) :  La sociedad del riesgo. Paidós, Barcelona .  

v' Berg er, Peter y Luckma nn,  Thomas { 1 99 7 )  L a  construcción social de la realidad Ed . Amo rrortu , 
Buenos Ai res . 

v' Bonnewitz, Patrice ( 2 0 0 3 )  Primeras lecciones sobre la sociología de Pierrre Bourdieu Ed . N ueva 
visión, Buenos Aires 

v' Bourdieu, Pierre { 1997 ) Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción. Anagrama, España .  

v' Castel ls ,  M a n u el { 1 998)  La era de la Información : Economía, Sociedad y Cultura. Vol . 3  E d .  F in de 
Milenio Al ia nza . 

v' C EPAL-PNUD { 1 999)  Activos y Estructuras de Oportunidades: Estudios sobre las raíces de la 
vulnerabilidad social en Uruguay. Coord . R .  Kaztman Ofic ina CEPAL-PNUD,  Uruguay 

v' Chouhy,  Gabriel  ( 20 0 6 )  Personas en situación de calle o sin techo: Privaciones diferencia/es y 
trayectorias. Monografía fin a l .  Lic.  Sociología, FCS, Urug uay.  

_,.. Ciapessoni, Fiorel la  ( 2006) Hombres que quedaron en la calle: un acercamiento a las bases que 
fundamentan su realidad. Monog rafía fi na l .  Lic. Sociología, FCS, Urugua y .  

v' CLAEH, PNUD ( 2 00 2 )  Medidas urg entes al situación soci a l .  CLAE H ,  PNUD,  Montevideo Madri d .  

_,.. Criado, M a rtín ( 1 998) La juventud. Crítica de la sociología de la juventud. Ed . Itsmo, Madr id .  

v' De Armas, Gustavo ( 2008) S ustenta b i l idad Social ,  Estrategia Nacional  para la Infancia y la 
Adolescenci a, Montevideo.  

v' Delgado,  J y Gutiérrez, J { 1 995)  Métodos y Técnicas cualitativas de investigación en Ciencias 
Sociales. E d .  S ín tesis S .  A 

v' D ubet, Franc;ois ( 1 989) De la Sociología de la idenUdad a la sociología del sujeto . Ed . 

v' Durkheim, Emi l ie  { 1 9 9 3 )  Las formas elementales de la vida religiosa . E d .  a l ianza, Madrid 

v' Erales, Ca rlos ( 2 0 0 1 ) Políticas públicas de la infancia :  una mirada descle los derechos Espacio Ed . ,  
Buenos Aires . 

v' Farr, Robert ( 1 98 4 ) .  Las representaciones sociales. En Moscovici, S. Psicología social JI. Pensamiento 
y vida social. Psicología social y problemas sociales. Barcelona- Buenos Aires-México:  Paidós.  

v' Fi lardo, Verónica;  et al ( 2006) Las clases de edad y el uso de los espa cios urbanos. Anál is is de cinco 
g rupos d e  discusión Docu mento d e  trabajo N º  75, FCS, UdelaR, Montev ideo.  

v' Fi lg ueira,  Carlos ( 2 0 0 1 )  La actualidad de viejas temáticas: estratificación y mo vilidad social en 
América latina . En D i visión de Desa rrol lo Soc ia l .  CEPAL. ECLAC . 

51  



./ Giménez, Gi l berto ( 2 002)  Paradigmas de Identidad. En Aqui les Chihu ( coord i nador) . Sociología de la 
Identidad . Colección Las Ciencia Sociales. Universidad Autó noma Metropol itana,  México . 

./ Giménez, G i lberto ( 1 9 9 7 )  Materiales para una teoría de las identidades sociales . 

./ G i mén ez, Gi lberto ( 1 9 9 2 )  Identidad social o el retorno del sujt!to en sociología en Identidad 
soci a l . UAM, M éxico . 

./ Giménez, G i lbe rto ( 1 9 9 7 )  La sociología de Pierre Bourdieu. I nstituto de Investigaciones Sociales de la  
U NAM 

./ Goffman, Irving ( 1 99 5 )  Estigma : la identidad deteriorada. Ed .  Amorrortu ,  Buenos Aires . 

./ H irsch,  Joachim ( 1 997)  Qué es la globalización . Cuadernos del  Sur  Nº 24 Buenos Aires 

.,,, Ibá ñez, José ( 1 986) Más allá de la sociología. El grupo de discusión : técnica y crítica, Siglo XXI,  
Madrid . 

.,,, I N FAMILIA- M I DES ( 20 0 7 )  Todos Contamos, Estudio de d i mensiona miento de la situación de ca l le d e  
niños,  n i ñ a s  y adolescentes . 

.,,, Jodelet .  Denise ( 1 984 ) . La representación socia l :  fenómenos, conceptos y teoría. En Mosco vici, 5 
Psicología social U. Pensamiento y vida social. Psicología social y problemas sociales. Barcel ona
Buenos Aires- México : Pa idós.  

,/ Katzman,  Ruben ( 1996)  Marginalidad e integración social en Uruguay. Ed . CEPAL, Montevideo 

.,,, Katzman ,  Ruben y F i lgueira ,  Fernando ( 2 00 1 )  Panorama de la i nfa ncia y la fa mi l ia  en Uruguay 
( I E P S ) .  Facultad de Ciencias Socia l es y Comunicación . Universidad Catól ica del  Uruguay 

./ Margel ,  Geyser ( 20 0 1 )  Para que el s ujeto teng a  la palabra : presentación y tra nsformación de l a  
técnica d e  grupo de discusión desde la perspecti va de Jesús Ibáñez . En Ta rrés, M ( Coord . )  Observar, 
Escuchar y Comprender. Sobre la tradición cualitativa en la in vestigación social FLACSO y El Coleg i o  
de México,  M éx ico . 

.,,, M én dez, M a ría Lu isa ( 2008) Construcción de la identidad de la clase media en Chile: tensiones entre 
demandas de autenticidad. Unive rs idad Diego Portales . 

.,,, M oscovici ,  Serge ( 1 9 6 1 / 1 9 7 4 )  El Psicoanálisis su imagen y su público . Ed.  PUF. Paris 

./ Mora,  Ma rtín ( 2 0 0 2 )  La teoría de las representaciones sociales de Serge Mosco vici. Universidad de 
G uada laja ra . México . 

.,,, S a n h ueza,  Tatia n a  ( 2004) Identidades en cambio: mujeres de clase media de la generación del 60 y 
90, en concepción.  Santiago de Chi le  

./ Sébml er, Carlos ( 2006) Estrat i ficación social y c lases socia les .  Una rev isión anal ít ica de los sectores 
medios.  Santiago de Chi le CEPAL. 

./ Si lva ,  Adrián ( 20 0 1 )  Las relaciones entre educación y trabajo . Revista de Trabajo Socia l ,  año XV, Nº 
22,  M ontevideo 

.,,, S immel ,  Georg ( 1 9 7 2 )  Estudios sobre las formas de socialización .  Ed .  Al ianza Un iversid a d .  Madrid 

./ Tevel la ,  A; Urcola, M ;  Daros, W ( 2 007) Identidad Colectiva. El caso de Rosario desde las perspectivas 
Sociológica y Filosófica. Rosario Ed .  U N R, Argentina . 

.,,, Umaña,  Sandra ( 2002)  Las representaciones sociales: ejes teóricos para su discusión . Cuaderno 1 2 7 
FLACSO, México . 

.,,, Vasi lachis de Gia ld ino,  I rene ( 2003 ) Pobres, pobreza, identidad y representaciones sociales. Ed . 
Gedisa,  Buenos Ai res . 

.,,, W rig ht, Erik O l in  ( 1 9 9 7 )  Reflexionando, una vez más, sobre el con cepto de estructura de c lases. 
Rev ista Zona Abierta Nº 59-60 Madrid . 

52 



� Zepeda y González ( 200 1 )  La representación socia l .  Teoría, método y Técn i ca .  En Tarrés, M (Coord . )  
Observar, Escuchar y Comprender. Sobre la tradición cualitativa en la investigación social FLACSO, y 
El Colegio de México, México . 

53 




